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recopila y divulga Información de lo moralmente bueno yacept••ble

que pueda interesar, a través de su boletín quincenal, amplhmdo

detalles en sus oficinas de 5 a 9 de la tarde.

SERVICIO CATOUCO DE INFORMACION

Bien seguro que si todos los católicos nos Intercambiamos

las informaciones de lo bueno que cada uno de n080tros conozca,

podremos ayudarnos mucho mútuamente y con elle practicar el amor

al prójimo que nos mandó Jesucrls':o.

Todas las ofertas deben venir acompai\adas de buenas referenda.
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AL REINO DE CRISTO POR LA
- DEVOCION A LOS SAGRADOS

CORAZONES DE JESVS y MARIA

* ~. *

El Ideal, el intento, la esperanza de un Mundo mejor no impli­
ca que hayan de cesar como por encanto los males presentes; ni
excluye una posible exacerbación de los mismos. Pero determina
su sentido. Sabemos. ahora. que las actuales convulsiones no son
síntoma de muerte social. No son dolores de muerte, sino dolores
de parto - ha escrito con frecuencia CRISTIANDAD - porque el
Mundo nuevo no puede nacer sin violencia.

Pero ha de nacer de este Mundo actual; ha de consístír en su
transformación. En un re-nacimiento. como Jesús lo propuso al
atónito Nicodemo; en un re-nacimiento en el Espíritu,

Notemos como Pío XII aplica lo mejor de sus fuerzas a este
fin, como se hace educador, dando a cada uno en particular el
consejo, la corrección, el aliento que en particular necesita. inau-

Por dos veces en el curso de mcnos de un año, ha visitado
España el P. Lombardi. La primcra, para dirigir la palabra a los
barceloneses en ocasión del Congreso Eucarístico Internacional. La
segunda, para llevar a nuestra Patria, con expresa autorización
pontificia, su campaña por un Mundo mejor.

Entre los innúmeros comentarios a que ha dado lugar su pre­
dicación, queremos referirnos en este instante al de quienes, con
certera visión del fondo del problema, han relacionado su mensaje
con la actuación que, desde hace ya diez años, viene desarrollando
CRISTIANDAD. De hecho, el «1'1undo Mejor» que será la «Edad de
Jesús» no es otra cosa que el Reinado Social de Jesucristo, ideal y
fin al que CRISTIANDAD viene encaminando todos sus esfuerzos.
El mismo P. Lombardi, interrogado por uno de nuestros redactores,
ha declarado esta identidad. Y en definitiva. esto es lo esencial, que
no puede quedar comprometido por los argumentos o interpreta­
ciones más o menos sólidas con que se explane o complete; ni por
las diversidades de método o táctica que se empleen en su servicio;
ni tan siquiera por las inexactitudes, errores, o deficiencias particu­
lares en que puedan en cierto momento incurrir quienes sincera­
mente laboren por ello. Lo único ne que en definitiva se trata es de
precisar la meta a la que ha de tender el esfuerzo de los católicos
en un Mundo en crísis, ante todo de valores sobrenaturales, pero
también - iy en qué grado! - de valores intelectuales, morales y en
general humanos. Sin esta clara y rotunda puntualización del fin,
no puede haber coordinación de esfuerzos, ni POf consiguiente.
eficacia en el trabajo. Ni puede haber el necesario entusiasmo que
despierte el ánimo dormido de muchos, les haga dominar la fatiga,
el desaliento y pesimismo.

Esto. pues, debe quedar bien claro. Porque seria insidioso
poner en contingencia un Ideal por los posibles defectos de quienes
profesan servirlo; la mejor buena voluntad, en efecto, - y precisa­
mente por serlo - se descorazonaría si temiese continuamente com­
prometer, al ponerse a su servicio, toda grande y generosa empresa.

Ello es tanto más de observar en este caso, por cuanto, ni el
P. Lombardí, ni tampoco CRISTIANDAD, hablan en su propio
nombre en lo substancial del mensaje que transmiten. Profesan
y proclaman un Ideal del que Pío XII se ha hecho personalmente
heraldo con plena conciencia de las dificultades que entraña. (No
debe de ser, seguramente, la menor la aturdidora impresión de
utopía que ha de producir a quienes juzgan las fuerzas y posibili­
dades de la Iglesia según los cánones del naturalismo moderno).

Pero hay más. Si a Pío XII cabe la gloria inmarcesible de haber
dado explícitamente comienzo a la actuación eficaz y concreta por
«un Mundo mejor». se limita. en realidad, a proseguir en el espíritu
e intención de sus predecesores, sobre todo a partir de León XIII, a
quien invoca precisamente en aquella Encíclica «Annum Sacrum»
en que propone al Mundo moderno el Ideal del Reino de Cristo,
cuando trata de definir el sentido radical de su propio pontificado.

Creemos que todo ello autoriza a decir que no exorbitará la
importancia del mensaje «para un Mundo mejor» quien lo sitúe en
el centro de las preocupaciones pontificias, como la fórmula de
acomodación del Espíritu del Evangelio y de la Iglesia a la Sociedad
contemporánea, para su definitiva incorporación en Cristo.

MejorMundoun
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Excmo. y Rvdmo. Sr. G. Vicente Gremigni
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los cuatro Libros de las Sentcncias de Pedro
Lombardo.-Carta de Su Santidad el Papa a
los niños de las Escudas Católicas de los Es­
tados Unidos de Norteamérica, invitánrJoles
a socorrer a los niños necesitados dc Euro­
pa. - Discurso del Papa Pío XII a los profe.
sores y alumnos dcl «Colcgio de Europa. que
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* * *

EDITORIAL

gurando maravillosamente el método: «de per,:;ona a persona»
en que fía el secreto del éxito. Y puntualizando los objetivos
humanos y cristianos de esta reeducación del Mundo

La coyuntura es ésta. El Mundo moderno se cree mayor
de edad, y no lo es. Se cree libre, y no lo es. Pero tampoco
puede volver atrás. En el fondo de su orgullo hay una aspi­
ración que no puede ser frustrada. El Papa lo recoge y, único
entre los actuales soberanos o jefes de pueblos, encuentra
en ello la razón de ser de su imperio, que no puede as,~ntarse

más que sobre hombres responsables y libres. Por esto, la
acción de la Iglesia concuerda, en lo íntimo, con las aspira­
ciones de los pueblos, y el P. Lombardi ha podido decir-lo
mismo que CRISTIANDAD - que nunca como ahora el Mun­
do ha estado tan próximo a vivir, como hecho social e histó­
rico, la doctrina de Jesús.

El Romano Pontífice ha pronunciado recientemente, el
19 de marzo pasado, una Alocución dirigida a los alumnos

y profesores de las Escuelas populares de Italia, Conviene
que los lectores de la misma sepan ver sus íntimos entron­
ques con multitud de otros documentos pontificios, y en
especial con aquellos, precisamente, en los que el Papa
pone en marcha su Cruzada «por un Mundo mejor». Porque
ello puede ayudar a comprender más en concreto el sentido
de esta Cruzada, y lo que cada uno puede hacer en su
servicio.

En el momento de escribir estas líneas, empieza a publi­
carse en nuestra Diócesis una Pastoral ordenada al mismo
fin. Nuevo y precioso rayo de luz para la mejor actuación
de las intenciones pontificias, con que nos ilumina nuestro
Prelado. CRISTIANDAD espera publicarlo íntegro en su
próximo número así como en tirada aparte, para asegurar
su máxima difusión. El desgraciado que no viese en estos
documentos, prácticamente, más que formulismos curiales,
sería indigno del nombre de cristiano e infiel a su misión
histórica.

Ml\YO
Que se alejen
de los espectáculos cinematográficos
los peligros de la fe y de las costumbres

«Adveniat ~egnum Tuum»

la s¡n¡;;ul¡;r importanc,a de esta ¡ntcnc:én aparece con
c1:¡ridad meridiana en estos cuatro pun:os:

1. Influencia extracrdinaria y casi mágica del cinema­
tógrafo en los hombres. -- la invendén y el desarroiilo del
cinematógrafo son muy dignos de admirélción. El cinllmató­
grafo es muy a propés~to para ¡nfluir en los hombres y,
esparcir la buena semilla. Fer su espEcial índole, resulta
más poderoso y eficiente que la prensa y la rad'o.

S,U especial eficiencia proviene de que habla por medio
de imágenes vivas que se mueven en la pantalla. Esta, imá­
genes deleitan mucho a los espectadores, cultos e incultes,
ricos y pobres.

los cantos y piezas orquestales que las acompañan les
dan mayor fuerza de scr.fuccié.... No es ex~raño, por lo tanto,
que las peliculas cinematográfi:as eíerzo;n en los especta­
dores una fasc,nación casi mágica e irresostible.

Fácilmente ~e comprende que si el cinema';-ógr;lfo se
zjusta a las normas cristjana~ y honestas, puede irlfundir
en los espectadores una fuen:a irresistible de santif¡¡cacjón
einsp'.ar acc'ones nobllis'mas. «iCuánto b:<ln ¡:ueda hacer
el cinemat6grafo!», exclamaba Pio XII en su alocudón del
14 de julio de 1945.

11. El grandísimo número de espectadores. ,obre todo
jóvenes. - Esla es la segunda razón de que el cinE!mató­
grafo sea en el mundo una potencia de primer orden. IPorque
su maravillosa fuerza subyuga una multi¡ud ingente, sobre
todo de jóvenes. Según estadisticas, acuden anualmente al
cinemató,grafo más de diez mil millones d'e espectadores,
unos doscientos mmones por semana. Hay cerca de noven'a
mil salones púbEcos, con cuarenta y tres mlllones de as;en­
tos poco más o menos.

111. El influjo del cinematógrafo es de hecho muy per­
judicial. - En estos últimos tiempos los Sumos Porl:ífices
se han quejado muchas veces y con razón de qUE' tales
espectáculos «se subordinan al incentivo de las malóls pa­
siones y a la avidez de las ganancias» :Enc. «Divini; iIIius
Magistri» ) •

En la Encidica Cad, Connubii ~e lamenta Pío XI de que
por el cinematógrafo «se conculca y se pone en ridic:ulo la
santidad del matrimonio, m:enhas ql!e los divordcls, los
adulterios y los vicios más torpes son enBI%ados o al menos
vestido:; de tales colores que aparecen "~bres de toda culpa
y de toda infamia».

E. la Encíclica Vigilanti cura tra~a e):presamente de ros
espectáculos cinematográficos y de sus peligros: «T"do el
mundo sabe cuán'o influyen estas desvl~rgonzadas escenas
Pon las almas de los espectadores; porc¡ue al ensalzar la
lujuria y la sensualidad incitan al vicio, dE'svían a los jóvenes
del camino recto, pintan la vida con falsos colores ... , sofo­
can el amor casto, introducen falsas y prejuzgadas opiniones
en los ind'ividuos, en las familias, en las clases sociales, en
,",s nadones ... »
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Cuanto más maravillosos son los avances del cinematógra­
fo tanto más peligrosos resultan para la religió'n y para la
integridad de las costumbres. Se ha convertido en el mayor
seductor, en ¡n~trumento de corrupción, porque pone a la
vista, sobre todo de los jóvenes, vicios nefandos, crímenes
horrendos, deli:os de todo género, C'JI! un colorido y forma
tan sed'udores c¡ue incitan a la imitac:6n. Las películas cine­
matográficas glorifican, por decirlo así, el amor libre, los
divorcios, los adulterios, p;sotean la dignidad de la mujer,
arruinan las familias, los matrimonies, arrastran al crimen
y aun muchas veces a la desesperación y al suicidio. El
cinematógrafo moderno es la apoteosis de la vida libidinosa.
En general, salvo unas pocas películas, no tienen el menor
vestigio del espirau cristiano.

IV. Remedios contra estos pésimos daños. - l. Excitar
el sentido de responsabilidad: en los prod'uctores, ¡ndustria­
les y arfstas de cine, los cuales deberán algún día responder
al Juez e:erno accrca de los escándalos dados y de las
inducciones a pecado: en los d'stribuidores de peliculas; en
los emp,resarios de salones; en los gobernantes.

2. Respec:o a los espectadores, se nos ocurren estos re­
medios.

a) Abstenerse de asistir a espectáculos malos. Para ello
averigüen de an'emano lo que se va a representar y el jui­
cio que sobre tal película ha emitido la Censura de la
Iglesia.

b) Actuar en contra del cinematógrafo malo. Como hace
la «Legión de la decencia» en América por insinuación de
todos los Obispos católicos, privarse totalmente de frecuen­
tar los cines en tanto no se logren sus ju:tos deseos.

e) Adverir sobre todo a los jóvenes del peligro que co­
rren, porque los ojos y los oídos son como dos caménos
floridos que conducen al alma e infiltran en ella la per­
versidad y cl pecado.

d) Sustituir las películas malas con otras bUEnas que
sirvan de honesto esparcimie ... to, divulguen id'eas buenas y
rectif,quen la opinión pública. Prodúzcanse, pues, cuanto lo
permitan las múltiples d;fieul:ades, especialmente las pecu­
niarias, peliculas que tiendan a propagar los pr,incipios cris­
tiano. y exciten lo bueno y noble.

Constrúyanse salones católicos o parroqu;ales, aun de
gran aforo y con todas las comodidades y adelantos mo­
dernos, donde se exhiban exclusivamente películas aprobadas
por la Censura eclesiástica.

Ofrezcamos al Corazón de Jesús ferventisimas repa­
raciones por los pecados cometidos a causa del cine, y por
medio del ofrecimiento diario hecho devotísimamente alcan­
cemos la bendición de Dios para ladas las empresas que se
afanan por quitar estos peligros y cristianizar el cinemató­
grafo,
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LA EDUCACION
Una de las tristes realidades de mUestro tiempo, consiste en que la escuela ha recibido un golpe mortal. Y
con ella el maestro y la educación, La destrucción de las instituciones naturales, llevada a cabo por el
liberalismo, tenia un objetivo concreto: liberar al hombre, El hecho es que hasta de la escuela - como
de una ligadura más-se le quiso liberar, Asi el hombre ha llegado a perderse a si mismo, y esta pérdida,
afectando a la sociedad misma donde el hombre naturalmente se desenvueh'e, ha ocasionado un fenómeno
de intimo desequilibrio, que el Papa ha calificado como «despersonalización», en todo el ámbito de la
existencia humana, en el individual, en el famílíar, en el social y en el político, - Probablemente aqui se
originan la mayoría de los males qLe hoy se padecen, Por eso la Alocución que ahora se está difundiendo,
dirigida por el Papa a los maestros católicos populares, tiene una importancía capital y puede situarse
perfectamente entre los documento:; pontificíos más trascendentales, Podemos juzgar con mucha seguridad
que dicha Alocución afecta al núcleo vital en el pensamiento del Papa, - Valdrá, pues, la pena, antes
de introducirnos en el tema concreto de la Alocucíón, espigar algunos puntos, esparcídos aquí y allá

en el documento, que sirv,~n como de líneas directrices de una teoría de la educación (1).

El maestro y la escuela

"La presencia y el contacto del maestro son, ge­
neralmente hablando, insustituibles, tanto para el
adulto como para el niño."

"El maestro debe vivificar la enseñanza, hacer re­
flexionar, desenterrar en cada uno de sus alumnos los
talentos de que dispone. Él lo pondrá en contacto más
Íntimo consigo mismo, con la natumleza, con la fa­
milia, con los conciudadanos, con Ja Iglesia, dudad
de los hijos de Dios, con Dios, principio y fin de toda
vida."

"La escuela popular dchc, pues, proporcio:'¡ar no
solamente la instrucción, sino además una edueacÍón,
una cultura."

Es lIJ1a dl'sgracia qlle los mismos qllc' c"t(lIl clamando
por ello lll'gUl'll, a fuerza de ]'l'pdirlo, a olvidar 10 qne
propiamente signiJican el maestro y la e~cuela. Y esto en
el mejor de los casos; es llecir, c1wnllo 1m: fórmulaR I'n que
se expresa aquella neeesil1ad de nuestro mundo no estúu
disimulando una monstruosa hipocresía.

En las conyersaciom's, eu los discursos, en los planes
de enscflanzas, y -¿Sl'r(l posiblc'! - hasta en la esfera don­
de se de'llaten los presupuetos, éste' e'S un tema lJrillante',
dl'magógico y facilón. Lo cnal eOllYil'rte e'n hieu amarga
la realidad de los hechos.

La composición dc lugar llne s011rc cl maestro y la
l'scl1l'la se hace la socil'llad eomo tal 1'I'sulta dl'plol'ahle
la lllaYOJ'ía de laR veces.

Por atTa P:lrtl', situa(loR incluso en 11n plano m:'ls téc­
nieo, la escuela es siempre algo dificil de' e'Dlnpl'elHlel' en
~m radical sentido. Hoy mús (Iue nunca entre los profe­
sionales se tiende a lJen"ar 1:1 escuela ('omo uua 1)1'olon­
gaci{m de la activiíbd extn1l'scolar. En cierto sentido esto
ddJe ser así. Pero no p('l'damos de vist a que la escuda
es fundamentalmente una ru¡Jlllra.

La razón de esto es relativamente sencilla: aUTIlIue el
educando crea a veces estar realiilando aproximadamente
10 mismo llue antes, eu la escuela va a hacerse algo com­
pletamente disinto de lo que se hacía fuera de e'Ha. El
púrvulo, por ejemplo, que vuelve a encüntrar iguales ju-

(1) Confiamos en poder IH'guir, D. m., trutando de este tema en pr{,ximo8
números,

guetes que :\quéllos amontonal1os en un rincón de su casa,
va a ser enfrentado con un lllU ndo totalmente nuevo. Tie­
ne que aprender, por 10 pronto, a mirar aquellos juguetl's
de un modo como jamús los halJía mirado.

Probablemente la aclividad escolar es un oda (escuela
sjolé significa reposo), uu ocio de las cosas forúlll'as a la
escuela, un no hacer nada, 1)(']'0 de 10 que se lwcía antes.
La escuela, digúmoslo de una vez inaugura una nueva ma­
nera de IH'egulltar pOt' las cosas del muudo y de la villa.

Pero esto, con Sl'r mucho, es incomparahle con 10 que
viene despuós. Porquc' la ('scupla estú ordenada a a ]go de­
flllitivo y substancial. I,a cW'llclr( cnfrcnta al hOllllH'c ('0/1­

si[/o mismo ,1/ con los dCliuis. La escuela es soledlHl y a la
vpz diúlogo y comuniún.

¿Qué ])lll'l1<~ signi11ea¡' esta ('xtTllÍla conflnenci:1 de ae­
t it uIle" '! Y Púmos]o.

"l'oner al ]lOrnlire eu contneio mús íntimo consigo mis­
mo", qne dice el PaJlll, l'qnh-ale a situarlo pn psa pnrifi­
Cllllol'a sole¡lal1 valol':,l1o!'a con m:l,I'(W exactitnl1 llc su pro­
pia pcrsona, significa que él mismo ]'ecorte con m:\yor
o menor nitidez el ]wl'ímetro de sn rea1i(lad física y es­
piritual; csto posibilita en última instlllleia la Immill1ad,
quc eon¡.;iste en aceptar sincermnente el lugar que a cada
nno le eorrespOl\lle.

Ahora ];1pn, senti¡'se ligallo a los hom];res, cutral' eu
nut('llliea comuniCl:ci(m eon el pl'újilllo, es l1<'ci!', amar pn
el pleno sent ¡¡lo de la pala]n'a, l'l'slllta inimagillal:1c Rin
antes haher r('c01)]'a<10 aquella iutimilbd lH'l'SOIJ:ll. La jns­
ticia y la caril1a(1 ];l'otlll'Ún de la ]lll1ni1l1:Hl forzosmn¡'ntl'.
1'01'(111(' la 1111111illlad conduce a ViIlCU]IIl' la con1 ingellcia y
flllitud propias con la l1e los d('l1lús, y P1I pS]1('cial a Il('PP­
tal' el mno!' de Dios y de los homhl'ps. Esto ps snflpi('u1e,
puesto que toda sin('pra aecpt:lpiún importa uua eol'l'('S­
ponllpncia, una recíp]'oca en1Tpga.

Ife aquí por qué en la escuela, cOllsiderada nhora ya
en su mús amplio scntido, se intel'fiPl'en aqnellos asppclos
de la villa humana. La escuela modela al llmnhre enCl\1';lll­
dolo pn tOllas sus direeciolles fnl1lbmeulales: "COlisíyo
mismo, con la lIaturalc,:'((, ('on la familía, con los ('o/u'in­
danos, con la Iolesia, con Dios, lJrincipio y fin de toda
vida."

i, y el maestro?
Fijómonos primero en e~1to: siu maestro no hay escuela.

;\Iús aún; el maestro hace la escuela.
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Llamamos maestro al que enseÍla a los n lIlas ; pero
llamamos maestl'o de un modo general a todo aquel que
enseüa, y, sobre todo, a quien educa. Un hábil cirujano,
un virtuoso del violín, e incluso un "sabio", pueden no
tener nada de maestros si su ha bilidad y su sauer no cris­
taliza en enseñanza y en educación. Lo cual no quiC're de­
cir que para ser maestro llaya de explicar el cirujano la
técnica del uisturí, el violinista el manejo del arco v el
" b' " ,. "'. 1 f l' .sa 10 su CIenCIa. .1Ü eso lace a ta, nI por otra parte
sería suficiente.

Para ser maestro el cirujano ha de enseñar una "ma­
nera" de enfrentarse con los problellHls que puede plan­
tear la cirujía; el violinh:ta un modo de interpretar la
pieza musical; el "sabio", una perspectiva radical de la
realidad.

El maestro hace la escuela, porque proporciona a los
discípulos los principioR y con CllOR el eRtilo. Los princi­
piOR Ron laR bases seguras donde se apoyará todo lo que
fluya de su enseñanza; el estilo significa la vivificación de
este patrimonio inÍ(']ectllal gnltuitamente ofrC'ci(lo, y
estriba en "transformar en cultura l'ira la eontri1Juei()n
ina!l0lablc dc la cxperiencia cotidiana."

O dicho de otra manera; el maestro s~~ enfrentará con un
material humano que ha de formar. Primero ha de tener
en cuenta la calidad, las nptitudeR, cuantitativa y cuali­
tativamente consideradafol, de la person a. DespuéR dotará
al educando de las cosas que ha de sabcr. El (,stilo., el tcm,
pIe, surgirá de la conjunción íntima de estos dos factores
gracias a la persona del maestro.

La lección que jamás se uhida

"Hace falta que posea un carácter amahle, genero­
so y desinterasado."

"La manera de ha!.Jlal', de conducirse, de compor­
tarse con lus alumnes, de responder a sus pregun­
tas, de preguntarles, de alabarles, «le llamrles la aten­
ción, es una lección que eHüs jamás olvidarán, .. "

"La admiración y el afecto d( vuestros alumnos
no os faltarán, porque eHos son dichosos de haber
recibido de vosotros el don, no solamente de vuestro
saber, sino también y, sobre todo, de vuestil'a alma
y de vuestro corazón."

En consecuencia el maestro llace la escuela fUlldanwn­
talmenti', pOJ'{¡ue ól, ('omo 1It'rs<)!}a , en[: bla el primer diú­
log'o, la prinwl'a e0J111111icaciún, es decir, la l)]'imt'ra aper­
tura de su lH'l'sona pal'a, ]lI'ovocando a~:í la entrega del
diseípulo, establecl'l' la eOlTiente por donc1e Re ha de tras­
VaRal' el cOlltplli,lo espil'itual edneadol'. Porque súlo de
l':,:j¡~ modo la ells('ÜaJl7.a sl'gllil'ú un cau~e vital, e id, má­
gíeameJlte y como pOI' casualidad, a toear las fibras mús
hom1:1s dd suj(~to, cn el (11U' el maestro habrú podido "(/es­
ellllTr((r los taleutos de !Jue disIJOile".

i.Qui{~1l 110 lla sent ido alguna Y('z eu RU vWa pnsar, vi­
bnlllÜ., la ]la la l)ra del macst ro? Su con tacto ha si<lo como
un sobresalto emociollante dd espíritll, q11(', aunque sea
]lOl' un moml'llto, ha foIuperado la sOllluclencia y ha rasga­
do los v('lo:..; (le sus estrechos hoJ'Ízontes.

EIl T'('sumi<1as cuentas, l'l maestro ha de poner en COll­
diciolll's al diseípulo para que, ('Iltreviendo la verda.d, vaya
atlmirún(lola y, entusiasmúndose con eLa, aspirando a al­
e:l1l7.al'1a l'n su plenitud y gozando de esta posesión.

El gran Sl'Cl'eto dl'l mal'stro no encierra otro misterio
que el ellS('llal' verdades vitales. De esta suerte maestro y
discípulo acallarán encontrándose un día incidiendo en
la verdad vital.

Yerda(; y libertad

"Lo esencial es inculcar el arte de discernir lo ver­
dadero de lo falso."

"La ignorancia de las masas, su incapacidad las
deja indefensas a merced de agitadores hábiles o de
politicantes sin escrúpulos. Una intensa pl'opaganda,
aunque sea totalmente falsa, llega siempre a con­
vencer a buen número de personas, carentes de todo
sentido crítico, aun del más elemental, incapaces, por
lo mismo, de una reacción personal para apreciar las
condiciones reales y discernir las afirmaciones jus­
tas de las promesas irreales."

Esto es lo que quiere recir "la Yerdad os llarú libres".
El maestro ha de enseüar la Yerdad. Pero eso, como hemos
advertido, puede entenderse dcfectuosamente. Por ejem­
plo, podría creerse que el mal'stro cumple con RU miRiún
por el hecho de transmitir al discípulo una seric de "ver­
dades". En realidad éstas, aunque sean eomo pnÍ!os, pue­
den afectar sólo tangencialmellte a la persona, pasarle
como rozando los oídos, sin penetrar en la entraüa dl'l
alma. Entonees la verdad es inocua, insípi<1:¡ e inoperante.

¡, Qué verdades llacen mella en el eRpíritu, y qu[' carae­
tel'ístieas han de reunir para ser vitales? POI'(1ue hil'll cier­
to e,; que la verdades mismas pueden pose('r mayO!' o n]('­
1101' ca rga afectiva, ser m(¡ s o lllellOR vita les, fl1l~dament :1­
les o accesorias, pero no es menos eierto que a Y('ees in­
cluso las de una trascell(leucia decisiva no son para p]

sujeto que las recibe sino fúrmulas.
Es el maestro quien dota a la verda<1 de esa m isterio­

sa envoltura que como un santo y seüa abre de par en pal'
el eOl'azún. Entre maestro y discípulo ha de crearRe aque­
lla amplia corriente vital por d01Hle Cil'cule a sus allCllaS
la verdad misma. 1'e]'o la apertura es fruto nada lIH'nOR
que de la amistad.

La verdad no salva ni libera, en ningún easo, a no ~'el'

<]ue s.e viva en elln y (le ella. Entonces sí, porque llace a
la l)('rRona existir como persona. En efecto, como primera
provj(1encia la sitúa en su v('rda.dero rango y dignidad:
la hace ser lo (Iue es, y, por lo tnnto, la ltace pensar y s.en­
tir, nO~( día que las mallaR de la sociedad amena7.an aho­
garlos "se trata de iniciar a los llOmbn's, no sú]o ell la
marcha teúl'Íca de PfoI¡¡S infoltitlleiolles, sino tambi{'n ('n L1
tutela de sus verdaderos iJlter('Sl'S y, sobre todo, de Sil,.;
conciencias".

Esto último es importante, (111 izú lo m(¡ s impol'Í :lllte,
1'01'<111(' el hombre súlo se liberarú de las Ca(lelU1S exU'rio­
res, foIin lwevi:mlentc se ha liberado de algo profulldo que
alTanca <1e sí mismo y (ple se origina en su propio entell­
<1imieIlto y en su co['a7.ón. Es la esclavitud de la ignor:m­
cia y del egoísmo. Si concretamellte hoy la verd:\d 110S ha
de li [¡eral' ha de ser primordialmPllte por dos eosas: pOl'­
que limpia llllestl'a alma de suspicacia, y porque nos pon­
ga en elaro con qué y con (Iuién tenemos que hahél'llofollas.
Lo prillH'ro sigllifica una entl'ega total o illCOlldiciollal al
mal'stro; lo segundo equivale a una con;,tant.e permanen­
cia en estado de vigilia ante el error, que no pocas veces
actúa solapadamente cncubierto.

'l'oda la Historia 110 es mús que un mUl'strario de lo;,
l'sfnerzos que ha intentado la humanidad para liuerar;,l'.
Por eso nuestra Historia l'mpieza a contarse justamenü'
a partir del suceso único en que se asil'nüm las premisas
de tal liberación.•Jesucristo es el centro de la Historia,
porque es el Maestro, es decir, la Yenlad, al mismo tiem­
po que la Vida, y en consecuencia el Camino de la Liber­
tad. De aquí surgió la Escuela por esencia y excelencia.

FRANCISCO HERNANZ

-------------
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HACIA u f\l I\~UNDO MEJOR
RESONANCIA BIBLICA

Hace un mes

El Gran Price, de Barcelona, rebosa de muc1ledumbrcs.
¿ Un espectáculo de nOYedad atrayente? Ka. ¡Si el que
habla es un sencillo sacerdote, para más scüas un jesllíta!
y todo el auditorio, heterogénl'o como el (]ue más, escucha
fascinado ...

En la plaza de la Armería, de Madrid, tiene, después,
lugar otro gran acto público. El micrófono transmite la voz
de un sacerdote que habla. 'roda la masa humana, pe11(l'iente
de SllS lalJios. El mismo timbre de voz que en el l'riee.
El mismo mensajero...

Porquc ese orador se presl'nta, aquí l'll Espaüa, como
antes en las má s poplllosas ciudades de Europa y "\mé­
rica, con 'ese carácter: como un mensajero que lleva a
todos sitios un mismo ]lwnsaje. ¿De part,; de quién:' De
parte del Vice-Dios pn la tierra.

¿y la letm delmpmmje'? Que se dispongan todos y ca(la
uno de los fides, y aUIl de los ]uJlubrps de lmena ,-olunta(l,
para trabajar por un mnndo mejor.

Dmuasiado se han movido, como agitarlos por un im­
pulso infernal, los Plllis:uios de la maldad, en pstos veinte
allOs, para organizar un mundo ])Por, un mundo pésimo.
El Vice-Dios, que desde la atalaya de su mando supl'pmo
espiritual lo avizoraba, ha lanzado un grito de angnstia:
"¡Ese mundo camina, sin notarlo, por los dpI'1'oteros que
arrastran al abismo almas y cnerpos, blll'IlOS y malos,
!Jlll'blos y civilizaciones 1"

y ha dado la consigna, que con ras!-!os fulgurantes,
qneda tl'azada por la Ili:lIlO firme (1(' qllil'n siente en su
alma el impulso de Dios: '"j Por 1111 mUIHlo l1l('jor!" ¡A des­
üonar el odio, y a enüonizar l'l amor! jA de:,;trulr l'l
reino de Satanás y sus sat(o]itl's, y a I'stabke('r el ]-('il1o
de Dios y del (lllC ])ios ]lOS I'llviú, ./esnc'isto, su (lirillo
llijo!

y el Papa, Su Santi(lad P¡o XfT, ha (iellO con :lf:ew­
raciún ü'rminante que siente Í'1 y toma (,) la rpsp()]l~a]¡i­

li(lad de ponen:!' al f],l'lIte de una e:llupafa espiritu:~l pn
pro de ese mu ndo mejor, por l'1 que ü)(los suspiran. Es (,1
ú 11 ico hombre en la tierra que se ha a tre" ido a pso. Y al
(lecirlo, su voz no temblú.

Es qlle sabe a Quién repr('SCllÜl: a Al]uel que uu día
dijo: "¡Confiad: Yo he vencido al mundo!" Y tras aqueJla
primera victoda, se le qUl'lIú la mano tau sana y tan ro­
hu:,;ta como autes. Para esta lucha de lloy no ]la llt'nli(10
ni un ápiee de fuerza. ¡Es \;U hrazo, el hr:lzo de Dios!

El primer predicador de un mundo nuevo
Anima sobremanera recordar que .Tesús fué el pri­

mero que, por su Precursor y por Sí miHJlo, prp(lic(¡ un
JIlundo uuevo; un mUJl(lo incolllparablel1\'nte mejor que
aquel con que se encontró: l'l mundo de la justicia, del
amor y de la paz. Y pn I'stos ailos, y pan nosotros en el
aúo actual, ha resonado, desde la l('jallÍil (le los siglos
- un siglo lanza a otro siglo ese eco poder);.;o -la voz c1d
Profeta Isaías, qu(', recogieudo la voz de Dios, exclamó:
"He aquí que Yo enYio a mi Augel delante de ]\1i, oh
puehlo mío, para que me prepare lo:,; caminos; pues Yo
voy avenir".

Sin estirar comparaciones menos congruentes, y paran­
gonando sólo, y con suma reverencia, siü aciones en hlo­
que, ¿no siente la cristianc1alI una il1ter' ,-ención secreta,
pero por sus efectos visibles, de la Prov'dencia de Dios
en haberse elegido para ,-icario suyo, para ángel y mell-

sajcro suyo - Pastor angelicus -, en este momento cru­
cial del género humano casi alTuinado, a un hombre que
eu sus palalJras parece reproducir el llamamiento que
llace casi dos mil aúos oyó el pueblo e:,cogi<lo de Dios allá
en las l' il;el':l s lIel ,Tordú n? l'lá ccuos, en pro de nuestra
común :';Pglll'ÜIal1 en eJ triunfo divino, pan\l'uos a escu­
char esa rcsonancia primera del Evangl'1io, aquel anuncio
de la trmlsformacíún de un n]]]jl(10 perdi(10 en un mundo
rccobrado, el mu]](10 c1d Cristhni:,;]]]o. AdYirtamos antes,
para ]10 confundirnos en el aparente desdoblamiento de
mensajeros, que el sacerllote cuya voz pstá conmovie])(lo
los pueblos no p~lsa dc ser - como él mismo lo repite­
más que el aHavoz de! auténtico mensajpro o ángel dd
Seflor, como supremo .rl'l'arca de su Iglesia.

Hace casi dos milenios

I!acía quince a¡¡os que' al frente del Impel'Íü rom:11l0,
degradado ya por entoncl'S y eOITOlllpi<1o, :,;e endios:l1)a
el emperador 'l'ilH'l'Ío, ('] primero de los monstruos cOJ'()l\a­
<1os que la urhe y el ()l-he tel}(ll'ian (lm'ante largo tiempo
que aguanta]'. Las s('¡-lales de' una catústrofe social, ca(l:l
H'Z má s nla nI] a n t('S, ('011turh:t1I:1ll a los pocos espir itus
l'l'lIexi,-os de ailUd ti(']]]po. Un lJistOl'iadOl' Hcaha]¡a de ps­
culpir, al eomil'I1ZO <1e sus 1tistol'L1S <11' Homa, ('sta fl'm',e
fatídic;l, reill'jo <1e la <1(':il'sIH'l'aei(m o (lel aplauami('nto
m;IS ('n('l-,-ante: ('irell/os l/r''!lado a 'IlJlOS tiem}los cn quc
}lO l)()({e)}lOS ,"l!frir ni 1I11cs/ro vicios 1Ii nuestrus Te)l/C­

dio,," (1).
La ci 1l(1:t (1, ea11l'za <11'1 Illllwl'jo, cOlTía, (liYil'ti(>n(lo:w,

por 1:1 pendil'ntc (le un ahismo con los ojos 1'1'])(1:1 <1os. l-na
apariencia <1e hrill:111t1' enltur:l oeul!a];a la gaugrena (le
aquella soeie(lad el1 <¡ue e! (linero pÍLblieo y e! de los
capitalistas eiegOf;, ('U V('Z de g:lstm'se en emJl]"('sas (le
utili(1:t(l ]lÍLillic:l, S(' inH'l'ILl ]oe:l11H'n!e en satisf:lcl'r LIS
ausias de (liY('l-;.;ion('s <1(~ UI1 lJUpblo de oeiosos, VOI':IZ,
f.:l'ilSll:¡] y crup!; y ('n que' el tl'allajo ]l111nanO hahía 1)('1'­
<1ido Sll (ligni(1:t<1 soeÍ:Ll. A <1ifl'I'('ncia <1(~ ahora en qlH'
pI ('<1iHcio s()cbl ce<1e y ;.;(' <1('Sll1Ol'Olla po]' ahajo, pOl' Lis
impos¡cim]('s fllriJ)]]!)(1:1S <1(' un ]Jl'0J<'tal'i:i(10 a (lui('n f.'(' lla
sl'ducj(10 con b 11l('nti(!a 1,rOln('sa (h' un p:uaíso ü'ITl'n:l1
a1 que t i(']](' derl'eJ¡o; ('n tonees c('día y :-;e cuarteaha po]'
:ll'rihn ]lor la <1esilliosa y d('])J('nte eon<1eseelHlencia de un
Estado eOlTOlllpi(10 y v('lla], y (k unos 1-ieos muelles y
m:ilga:-;(:HIOJ-ps. AIlOr:\ y ;.;il'J1llll'(', como I'ntol1c('s, el mun­
<lo ¡.;e arruina porque los pgoi¡';Jl]oS sin c:ll)eza y sin entra­
úas lleyan y llevahan el edro <lel mU11(10. Las ('xigencias
ele los pret(']](lielos den'ellos de les nnos y ele los otros
ceballan y celJan el ()(lio mutuo, y halJLI1l !:lpado y tapan
los man:]]]tinlt's del amor (~).

y junto con Homa se an-ilin:llJa el Imperio. El em-i­
leeimicnto y la deslmmanizaciún hallían ahogado la per­
sona humana. ¿, Qué extraüo, 1)11('1", que la tiranía ele la
maldad imperante arrancase a los eseasos pechos honra­
dos un SUSpil-O <lesgal'rador pOi' un munelo nuc~vo'? En
aCluel mundo no se po(lía ya viYir.

Entonces, pl'ecisaml'nte, en el aüo quinto<lécimo de Ti­
berio César, vino la palabra de Dios so1J1'(~ .Tuan cn l'1
desierto de .hH1ea. Y ('mllcZú a resonar una YOZ que iba
y vcnía, eomo ráfaga (11' Yiento impetuoso, arl'Íba y abajo
por las riberas del .Tonlál1, y rl'percutía por toda a'lul'11a
región. Una fuerza sol)]-enatural de atracción despoblaba

(1) Tito Li\'io; Historiae, Liber llril11t1s, Prcfatio.
(2) Véase la übra de Paul Allard Les csela,'cs chrcticns_
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los poulados; y salía a oír aquella voz toda Judea y toda
.Jerusalén: omnis 1udaea el 1erusalem; ie1'080limitae 1tni­
versi, et omnis regio cirea [orrlanem (:~). j Coincidencia!
Las multitudes que hemos visto nosotros salir anhelantes
y congregarse al aire liurc para oír otra pa1aura que por
un altavoz nos venía, clara y leal, d'~sde Roma, la sede
del que atrae hacia sí habitantes de t)(la la tierra.

Unos libros reconocidos por autén1 icos aun por nues­
tros mismos contrarios nos dicen qué predicaba aquel
predicador, recién aparecido de entre los yermos solita­
rios. "Haced penitencia; l)orque se está acercando el rei­
no de los ciclos." Como (luien decía: :,e acerca una edad
nueva. El mismo clamor del mismo exceso del mal, uni­
versal y abrumador, ha llegado a los cielos según la frase
bíblica (4). Dios va pronto a intervenir de un modo in­
esperado e inaudito a lo Dios.

Pero el mismo Dios nos exige que preparemos sus ra­
minos; quicre que nos dispongamos a r,'cibir al Libertador
divino; no sea que llllestl'a negligcnci.a frustre rn nurs­
tras almas, refractarias a la aceptación del remedio, la
obra salvífica de llUcstro Hedentor. Se impone, purs, un
cambio radical en toda nuest ra manera de pensar, de sen­
tir y de obrar. Cambiad, sí, de vida. ArrepenlÍos de vues­
tro mal vivil'. Itcconoccd y confesad V'.lestros pecados, in­
fl'<tceiones impías de ]a divlllu Ley. i Arrepentimiento y
]H'niteneia expiatoria! To(lo ese comp' cjo de sentidos cn­
t1'aüa el vocablo griego dd O1'igin:l1: metal/oeite (3).

Imprcsionada fU(']'/(']]l('lltc la IlIl1ch,~dnml)l'r, se acerca­
lmn mue1lOs, inclill:u1:ts las ccrviccs, a] Bantista, y lc pre­
guntaban ]llllllillado,,: "l'l!e" ¿<[ué lIellos <le hace¡''!'' Así
]lI'oc('(1e el hnmil(l(' <[U(', j'('rOlloci('lltlos< pecador, ha depri­
mi(10 y a]¡:lj:1<lo ]a aHi\'('7, (1(' su "oht'l'bia - todo monte sr
abajará (()). Y ,Juan I<'s cOIl1t'sLlba sin amuagt's: "El que
tt'ng:l dos Ulnicas, cOlllpúdalas con quien no tit'ne nin­
guna; y el <[ue di"POIJe <k pl'ovi"ione¡., que las comparta
con (luit'Il('s no ti('J)('J1 (1l1(~ come]'."

¡Notal)]e coinci(1f>ncia (Id método scgui(lo pOl' el que
el'a entonces el portavo7, (le Cristo, y por el que es ahora

(.1) Le., nI; MI., In, 5; Me. 1.
(4) Ex" I 1r, 9.
(5) .Aun en los escritores profanos se incluía C·l ese vcrho el último sen­

tidr) de "dulor por los recados" y reparación por b penitencia". En Plut.:nco
se lec: "I~sa pella que llamanlUs mcfaJlOia." Y r,uciano, inventando perso­
najes simlJúlicos ahstractos, hace Cllmpan:ccr detrás de la Calumnia el Arre­
pentimiento, Ta mctauoia, vestida de negro, l1oratluo y volviendo la cabeza a
la Verdad que la sigue de cerca, Los escritores sagrados del N uevo Testa­
mento indican con ('se verbo la conversión de toda una vida depravada.

(6) ls., XL, 4.
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el altavoz del Vicario de Cristo. Ambos hablan resuelta­
mente a todos de sus deberes, y no de sus derechos; arbitrio
el mejor de todos para despertar el amor aletargado. Y
ambos, igualmente, si bien no les callan otros deberes su­
yos, hacen hincapié en los deueres de justicia y de cari­
dad para con el prójimo. j Ah! Es que para preparar el
njno de Dios, cimentado sobre el amor, así se ha de pro­
ceder, otorgando el primer puesto de honor, después del
amor debido a Dios, al amor que al prójimo se debe por
amor de Dios. ¿ No iba a insistir Jesucristo en eso mis­
mo, y aun iba a llamar a ese amor fraterno de caridad
el mandamiento nuevo y el mandamiento suyo? (7),

Hcflexiónese sobre lo de las túnicas y las provisiones.
Habían de pasar muchos siglos hasta que se pronunciase
en el mundo el nombre de justicia social, y ya el Precur­
sor urgía la cosa. i Qué a la par van, aunque tan distan­
ciados en cl tiempo, los que guiados de Dios pretenden
conducir las masas a un mundo mejor! La propiedad pri­
vada, por más legítima y necesaria que sea, no puede des­
entenderse del deber que le impone la función social de
esa misma propiedad. Que no es justo, ni conforme al
plan divino, que donde a unos les sobra lo superfluo, otros
carezcan de lo necesario.

Se llegan al Bautista los publicanos (recaudadores de
tributos, o aduaneros) con idéntica pregunta: "¡, Qué de­
bemos hacer?" No exijáis nada sobre la tasa que la auto­
ridad os ha fijado. Es decir, no traspaséis los limites de
la justicia,

Ahora son unos agentes armados los que con paso mar­
cial se adelantan hacia San ,Juan, después de haber sido
bautizados por él. Y a nosatars, dicen con recia voz, ¿ qué
nos cnmple haccr?" Hespuesta del hombre del desierto:
"A nadie hagáis extorsión (no os prevalgáis de vuestra
fuerza armada para exacción alguna violenta e injusta) ;
no dCl1unciéis injustamente, y cstad contentos con vues­
tras pagas.

Contrasta la blandura de estas mansas respuestas de
Juan con la dureza que pone en sus expresiones al diri­
girse a los Fariseos y Saduceos. :No dice el Evangelio que
ellos se le hubieseu humillado preguntándole por sus obli­
gaciones. Él se les adelanta y les apostrofa: "Raza de
víboras: ¿ quién os ha ensciíado la m.anera de sustraeros
a los castigos de un Dios irritado que os amenazan?
lJaced, pues, frutos dignos de pcnitencia (esto es, propor­
cionados a la gravedad de vuestras maléficas hipocresías),
,11 110 os aseguréis por blasonar de descendientes de
Abraham." Les tocaba en lo vivo de su orgullo racial que
se les figuraba un resguardo intocable. El hacha está
puesta a la 1·aí.:::. Todo árbol que no lle¡;c fruta sana será
cortado y echado al juego.

Hoy, igualmente (j CÓlllO se sintonizan los procederes de
Dios!) el mensajero de Cristo, su Vicario, exhorta a la
reforma total de la vida, con aCt'ntos de entrailable cari­
dad, a todos los buenos de voluntad sincera y dócil. :Mas
también esfllcrza su voz denunciando a los protervos los
terribles castigos cuya amcnaza atruena ya cn los aires.

y quedó flotando por las orillas del Jordán el eco de
:\(lnel hombre que, consciente de su bajeza humana, rec1lU­
7,aha en su humildad la snposición de los que le tomaban
por el Mesías, diciéndoles: Yo 110 soy el Cristo; soy tan
solo Sil VO.Z. Y el ceo de aquella voz rcpetía: Preparad los
camínos rlel Fin10r; que :-se acerea el reino de los ciclos.

El mu ndo, 11 auiendo oído el mensaje de Juan, dpseó,
e01l el vago anhelo de una renovación universal, oír ya la
V07, del mismo Li1Jprtador me"iánico: Sonet vox tua - Re­
supne ya tu voz.

y he ahí, a pO(~O, a Cristo en persona anunciando al
lIlUlHl0 10 qne hoy también por su Vicario le anuncia a este
mundo actual que ha perdido .ya su esperanza en todo: en

(7) Jn., XIII, 34, 35.



la ciencia, en la filantropía, en la técnica, en los arbitrios
de asambleas internacionales. Os anuncio la buena noticia
de que os viene el reino de Dios. Ha llegado la hora. Ya
se acerca. Haced penitencia y creed en la predicación del
Evangelio (8).

¿. N o consuena esa voz de Cristo con la del que lleva
el mensaje de Cristo? Heformaos todos .v cada uno los
que integráis los diferentes grupos del cllerpo social en
vuestras vidas; abrid los corazones al amor de Dios y del
prójimo por Dios; y confiad. La grandeza del mal est:i ha­
ciendo necesaria la asistencia del cielo. Se acerca, sí,
la era de Jesús.

Cristo, desde lo alto de su cruz, atrajo todas las cosas
hacia Sí con la atracción más fuerte: la del amor. Y na­
ció en el mundo el reino de Dios: la Iglesia suya. Y la
Iglesia, desde su primera aparición, proclamó que Jesús,
exaltado por la diestra de Dios, era el 8eflOr y el rey.
A sus pies, dijo por boca del primero de l,)s Papas, hallía
de poner su Padre, como escabel, a todos SllS enemigos (9).
Los que recibiesen el reino de Cristo sedan salvos. El
Reino de Cristo había de transformar d mundo, como
divino que era, y regido por la ley de la caridad y amor
que el Espíritu Santo había de imprimir en los cora­
zones.

Y por la humildad de la doctrina evangélica y por la
virtud de la santa Cruz - medios para el mundo ininteli­
gibles y aun insanos - se obró la maravilla del cambio y
salvación de un mundo abocado a su ruina. Para salvarse
le bastó a aquel mundo convertido al Cr.stianismo acep­
tar los derechos reales de Cristo sobre él, derechos exi­
gidos paternalmente por aquel Corazón d,~ .resús que tan
sólo busca con su reinado nuestro bien temporal y eterno.
Y la eficacia de tan divino reino obró por sí misma el
mayor milagro moral que el mundo ha presenciado.

Empezó la Iglesia por regenerar al individuo que a ella
se acogía, incorporándole dentro de sí por el sacramento
de la regeneración sobrenatural (10); Y luego inducién­
dole a cooperar con la gracia divina comunicada por los
Sacramentos, crucificando el que el Apóstol llamó hom­
bre viejo - el hombre de las tres concup.scencias - para
que naciese y viviese en su persona el h011' bre nuevo, crea­
do, según Dios, en justicia y en verdadera santidad (11).
Y la Iglesia seguía educando a sus fiele:; dándoles enero
gías sobrenaturales para cumplir los mandamientos, y so­
bre todo los dos en que, según Cristo, se cifraba toda la
ley (12).

Como efecto de la renovación de los individuos se re­
novó la sociedad. La reunión de todos aquellos hombres
nuevos constituyó una sociedad nueva. Todas las relacio­
nes sociales se transformaron; y apenas la Iglesia reinó
en el mundo, la fiera ley de la fuerza fué reemplazada por
la dulce ley del amor. I,a familia volvió a hallar su ar­
monía y su bellcza. El matrimonio quedó elevado a la dig­
nidad de sacramento. I~a Iglesia desplegó en la afirma­
ción de sus principios morales, aun en las materias más
delicadas, una energía tranquila y enérgica. La mujer res­
piró, recobrando su pudor dignísimo. 1.2, autoridad des­
pótica del padre de familia se cambió 1m autoridad de
veras paternal. Los mutuos odios retrocedieron ante el
avance sereno de la mutua y universal fraternidad. Y aten­
tos todos al cumplimiento de sus deberes, se llegó, en las
personas de los que abrazaban los consejos evangélicos en
una vida de perfección, a renunciar aun 2. derechos incon­
testables en pro de una exi¡;tencia cons.lgrada del todo
al servicio divino y al servicio de los hijos de Dios que
viven en el mundo. Gracias a tan heroica renunciación
de los fieles más generosos, todas las indigencias huma·

(8) Me., r, 14-15.
(9) 'Hechos, n, 33, 35.
(10) Tit.• In, 5.
11) EL, IV, 24.
(12) Mt., XXII, 36-40.
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nas hallaron coraZOllCS que las compadeciesen y manos
que las remediascn. i Quó extraño, pue¡;, puede parecer
que ante una visión de tales efusiones de caridad nunca
vistas se dijeran UI10S a otros los todavía gentiles, seila­
landa con el dedo a ION cl'istiallos: i ::\lirad cómo se aman!
Hasta la pavorosa cuestión social qucdaba sencillamente
solucionada.

Caridad

Esta palabra, bajada del ciclo, viuo a resumir toda la
ley cristiana y toda la realidad cristiana: "Amar a Dios
sobre todas las cosas, y al prójimo como a sí mismo." El
gesto heroico del monje Sa 11 Telémaco, en el siglo quinto,
que se lanzó a la arena del anfiteatro para separar a los
gladiadores, a costa de su propia vida, pues el populacho
lo mató a pedradas, fué todo uu símbolo viviente. Fué el
símbolo de la caridad cristiana, que se lanzaba al mundo
para acabar con los odios, aunque a ella le hubiera de
tocar en tantas ocasiones el papel de víctima. Telémaco
enrojecía con su sangre inocente la arena manchada por
la sangre fratricida; y, a poco, IIonorio proscribía aque­
llos juegos inhumanos (13).

¿Habrá todavía quienes al oír el mensaje que hoy nos
predica el ,'ice-Dios en la tierra, dibujen en su rostro un
gesto de escéptico desdén y aun de rebelde oposición? La
Biblia, el libro de Dios, nos recuerda, con sintonización
bien perceptible, que hace cmd dos milenios la aplicación
y puesta en práctica del mensaje del Precursor de Cristo
y del mismo Cristo libró al mundo de entonces de hun­
dirse en el abismo, e hizo surgir un mundo nuevo.

El mundo mejor fué entonces una realidad que la His­
toria testifica. Pues, ¿por qué no ha de ser una realidad
ese mundo mejor que movido por un impulso del cielo nos
anuncia Pío XII? Vuavase a la ideologia y a la vida del
Cristianismo auténtico que al aparecer salvó a la socie­
dad humana. La salvará hoy esa ideología si hoy reapa­
rece. Las mismas causas producen los mismos efectos.

En nuestros días está resonando en el mundo una voz
que suena a cielo. Ya que el mundo la está oyendo, ¡no
quicra el mundo endurecer su corazón! (14).

AUTUUO l\I.a CAYUELA, S. J.

(13) Véase mr12níficamente descrita esta transformación del mundo por el
Cristianismo en los capítulos 1 y 111 de la obra de Godofredo Kurth Les
origines de la ci'uilisation 11loderne.

(14) Salmo XCIV, 8.
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la dernocracia (")

(1) E n este .entido voy a utilizar este término,

ta a algo mncho más profundo que
unas elecciones, la designación dd
jcie del Estado o la aprobaciún (le
una Ll'Y. Quizás se pipnse entonces
en lo "social", ese yacal, lo, verdadpro
"comodín" de nuestro tipmpo, a l'u'yo
cobijo, como antes al de la liberbul.
se han cOlllptido, no s(¡]o enores sino
crímenes, en que las principales Yíl'­
timas eran precisamente los quc' se
decía defe1ll1er. En realillad, no existe
difpreneia ni separación term inante
entre lo político y lo social, y <]uerer
establecerla es construir sobre bases
Íl'reales. La democracia es sin duda
un fenúmeno social, como lo es polí­
tico, pero esto no :Igota su l'ontenido
y es "algo más".

Se entra en UlI tel'1'I'110 más firme
al dar a la dC'lllocracia una cOIl~ide­

raeión moral. A pIla se llega fúcil­
mente. Quizús pod:'ía dceil'se que esto
ha pasado a ser Ulla creencia común
de la mayor pa 1'\(' de los anglosajones.
Ko es extraiio tenipIHlo ('n cuenta 1:1
preocupación moral que sÍ<'m¡ll'e les
lla caracteJ'iza(10, e:111"a pn un tiempo
<11'1 jan criticado fl'lJ6nH'110 de la hipo­
cresía. Aun(jue 11 ay que ypr I'n la de­
mocracia algo que pxcl'!1p dd te1TellO
moral, en ('ste lln~' (llW detenerse, y
s(¡]o comprendiéndolo, puede llllO dar­
s(~ cuent a de 10 que en estos artículos
se sostiene.

Si se considera a la moral como el
conjunto de 110rllWS de conducta que
regulan las relaciones de los hom­
bres (1) no sólo en 10 público, sino
en lo priyado, 110 puede caber duda
del contenido moral de la democracia.
Ofrece al mundo un sistema de nor­
mas de conducta en que el bien y el
mal se determinan por su inclusión o
exclusión de la ortodoxia democráti­
ca, con su principio de libertad para
hacer todo aquello que no lesione los
derechos o los intereses de los demás.

Así se crea una moral sin Dios en
la que todo se ordena al prójimo, al
resto de los hombres. Pero no se pres­
cinde, como muchos creen, de dictar
normas relativas a la conducta del
hombre para con sí mismo, o para con
todo aquello que no afecte a otras cs­
feras de intereses, sino que de modo
positivo se expresa que para ese caso
procede la libertad, o sea, que es con­
trario a la democracia todo aquello
que restrinja esta libertad, a no ser
que esa restl'icciún nazca de la libérri­
ma propia voluntad.

La moral democrática choca, inter­
fiere, a toda moral religiosa y muy
en concreto a la moral cristiana. I,a
democracia puede admitir el Cristia­
nismo con sus normas de condutca, en
lo que no afecta al prójimo, y en tanto
se limiten a actos exclusivos de la
conciencia de cada individuo, sólo a

gll'sPs, no he encontrado una concl'p­
ción exeh!si\-alllPllte politiea de l:t
([l'lllOCraóa. Es 111ÚS, ni siquiera re­
sulta fácil de comprender para su
lIH'utali(1;ul la eonsidel'aciún de demo­
cracia como un fcnómeno polít ico, li­
mit~Hl0 al gollierno VOl' el sufragio
U11Íversa1. l~ste sc'r;! UIl instrumcnto
suyo, quidls llt'ccsario para la tota­
lida(l tIc los :lllglosajoIlPs, pero ni
agota sn contenido, ni siqnipra cons­
1 ituyp 10 mús esencial. l'n'cisamente
la visiún de la democracia que PIl este
:ll,tículo <[uiere darse, produce uu hl­
dutlahle "'shock" para el espaüol que
i'e asoma a los países en qne tiene
Vi\"(~llcia y es causa de una de sus
Ill'ime¡'as derrotas.

Es frecnente el caso del hombre jo­
ven, con entusiasmo, con ulla concep­
ción de la vida o del llluJHlo tipo es­
paüol- en 10 aparente, por desgracia
lJO siempre en el fondo - que sale ~11

exterior. Tiene el espíritu pol('mico y
discutidor de lmestro temperamento y
el poco de aire misional y llasta qui­
jotesco que nos caracteriza mú s fre­
cupntemente en nuestra juvpntud que
d de Don .Juan, aunque quizús (les]1ués
esto se altere. Seguro de lo que cre,:"
([niere convencer a las personas con
(111ienes tropieza de los errores de su
demencia, pero se encuentra cortado
en seco ni advertir que no sirve de
nada lo que para ('110 tenía prepaJ'a­
(lo. La democracia es algo distinto,
más sutil y profundo, menos sensible
a los "tiros" contrarios, de lo que ól
había imagina<1o. Precisamente en el
"shock" a sí producido, que fácilmente
puede transfol'Jnarse en el de todo un
país, radica la necesidad de estos ar­
tículos, que intentan llamar la aten­
ci(Jl1 sobre algo, que de tanto tratarse
superficinlmente se ha ido desnatu­
ra lizando.

La democracia es un fenómeno, o si
se quiere un mito, que queda dentro
del campo de la "política". Es la im­
presión qne de un modo principal do­
mina a cualquiera que en nuestro país
sienta preocupaciún por este proble­
ma. Pero rúpidamente se desvanece
este pensamiento. La democracia afee-

Notas sobre

El Ill'inH'l' aL'título (lue sol)1'e este
tema [1ll111iqul' I'n Cl:IRTL\:-<D"\D
hada r!'fI'['l'llcia a lo (111(' el\ el IIlUll(10

HCtll:ll, l'n espl'cial el angl0S<lj(1ll que
es c'l mús prcocupado por este fenú­
mellO, se entendía, y p()(lía (lcein,c quc
cra, la democracia.

Aquella "descripciún" (le lo qll(~

constituía la "cn'eneia común de de­
mocracia" puede serv il' como punto de
pal'! illa, pa ra sn ('lleUadr:llllicnto y
l1elimitaciún. Constituye el métol1o
m;¡ s sl'gu ro (le c(lloca l' a este "fenó­
meno" mol1el'no en el sitio que le
eOl'lTspOIHlc, ac1aramlo su terreno
ci l'euIH1anil', ~T, ('n consecnencia, evi­
ta JI(10 los d:1 fLos que surgen al COIl­
fn ndir lo qne es, lo (lllC parece ser y
lo que se (]uiere que sea.

Decía que Democracia era "una
concl'pci(m de la villa llUm:tna basa(la
en la libertal1 absoluta de cada uno
I'n todo lo que ]10 interfiril'ra con los
il1 terl'ses a la libertal1 ajena, comple­
mentado con un régillll'n de vida po­
lítico en que se gobierna de acuerdo
con la voluntal1 de la mayoría".

Si ello resulta bastante eomo punto
de partida, es insuficiente como meta,
y a I'se efecto se plantea la pregunta:
¡.Es la Democracia una creencia, o
heclLo, o fenúmcno de carúcter político
o social, o de tipo moral, o de natu­
raleza religiosa?

::\IuclLos, especialmente en los p:lí­
ses no anglosajones, quieren dar a la
democracia un conteni<1o meramente
polítieo, como lo tuvo en la ópoca c1á­
~ica y 10 conserva en su etimología.
Esto podrá ser parcialmente cierto, y
es en muchos casos la intención de los
que la defienden, impugnan o simple­
mente manejan, pero hoy la democra­
cia excede de ese contenÍ!1o, no sMo
entre aquellos que se pueden conside­
rar como intérpretes de hechos y pen­
eamientos humanos, sino en el ánimo
firmemente arraigado de todo el mun­
do anglosajón.

Durante estancias en Inglaterra,
conversaciones, lecturas de prensa, y
a través de libros americanos o in-
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él concerniente,;, y que porque quiere,
acepta o rechaza, pero no como nor­
mas de rango superior, que transcieIl­
den el individuo y sin embargo le obli­
gan aun cuando no Re interliera con
esferaR de derechos o intel'eRes de
otros individuos.

En realidad la "democracia" no :til­
mite la moral cristiana, ni ninguna
otra moral religioRa mús que en lo
que coinciden con su propia moral de­
mocrática, y si transige con ella, es
sMo de modo üansltol'io, como Rolu­
ción temporal, o quizrts como peldaüo
en que apoyarse para una ulterior
ascensión, pero siempre con el obje­
tivo de hacerla desaparecer, y de subs­
tituida en su totalidad, "democrati­
zando" el paíR. 'roda contemporiza­
ción entre moral democrútica y moral
religiosa ofrece un equilibrio inesta­
ble, puesto que son forZaRa mente con­
tradictorias y tanto como la democrú­
tica eR incompatible con la existencia
de la religiosa, dentro de esta última
no puede existir la primera.

Pero la democracia no se agota en
un contenido moral, llega a algo más,
o por lo menos se quiera hacer que
llegue. I~a democracia no sólo se cons
tituye por un conjunto de nOL'mas hu­
manas de conducta, sino por una fuen­
te de esas normas, por una instancia
superior a la simple voluntad hu­
mana colectiva. Es una religión que
hasta parece que tiene una liturgia
con los ritos constitutivos del sufra­
gio humano, y que, según SlJS "pontí­
ficeR", estú en trance de perfeccio­
namiento, hasta llegar a la fórmula
perfecta que determine la felicidad
humana al reRolver todo problema de
convivencia. Este quiere ser su pa­
raíso, su nirvana, que como todo lo
democrático se encuentra en la tierra,
ya que democracia es por esencia la
divinización de lo terreno, de lo que
acostumbramos a denominar "mate­
rial".

Afirmar que la democracia tiene
una raíz fundamentalmente religiosa
parece atrevido, pero si se denomina
"religión" al conjunto de ligaduras de
orden superior que obligan al hombre
durante su vida, a la democracia en
el sentido que se la viene tratando,
hay que considerarla como a una re­
ligión cuyo origen, en lugar de residir
en la voluntad de un ser superior,
Dios, lo hace en una supuesta volun­
tad superior de la razón común de
la humanidad. Tener esto en cuenta
es fundamental para llegar a adoptar
una posisión transcendente frente a
la democracia, no como la que se
toma ante los problemas meramente
objetivos, sino frente a los que afec­
tan al hombre en el todo de su ser,
en lo religioso, la suprema faceta de
su personalidad.

A la anterior afirmación se llega

observando la realidad del sentido de­
mocrútico de la yida que late en lus
r aíses anglosajones. Solamente par­
í ¡eudo de la consideración religiosa de
11 democracia pueden llegarse a com­
1'1'endpr muchos hechos que en pIla
l,nrticipan, y, de modo concrcto, ]:t

mentalidad que ha creado, y el culto
(J al' proyoca.

¿ Cómo si no puede justificarse la
~ubordinación a SUR principios de ü)­
{os los religiosos? Cómo en HOllln, al
lado del culto suprcmo a ,Júpiter, el
dios de dioses, existían cultos a otros
{liosecillos menores, del mismo modo
~:hora, junto al culto al grall mito
democrútico, Re tolera la crcC'lleia ('U

(,tras rc1igiones, para las que cxiste
¡¡lgo así como un "estatuto" del qne
óon reglas importantes: que se limite
a lo íntimo de las conciencias, que 110
afeele a los principios democráticos,
que tolere otrOR cultos, y, en fin, qne
¡¡ea prudente en sus exteriorizaciones
;' sirnL bien en el paraíso de la me­
diocridad que es la época actual.

Esta situación subordinada no es
un invento, ni una exageración, es
una realidad, que quizás escape al que
no se preocupa por esto, pero qUE'

aparece terminantemente clara al
lJUen observador de uua sociedad de­
mocrática. En ella todos los senti·
mientas religioRos mueyen a pensar
l'n Dios, a sentir la sensación de lo
l,ranscendente, a escuchar en lo más
profundo la YOZ que señala el hábito
de Dios en nuestra personalidad, que­
,la relegado a la esfera de lo "super­
luo de la intimidad", que se permite
:elier como distracción o lujo imagi­
nativo, pero que no debe salir de la
lnteriorida<i como las pequeñas debí-

EL BIELDO r LA Cnl.A

liclades, que cada cual guarda para sí
o para los amigos mús caros. Por
PW no es corriente hablar de la reli­
gión en la ;.:ociedad ingieRa, es de mal
gusto, enojoso, puede <ii;.:minuil' el
confort de la conyprsacióu muelle,
R1laVe, ;.:in complicncionPR. 1':R1 a es
('Xnet:nllellie la yaloracióll de lo rc1i­
gioso en los paísc;.: d('lJ1oerúticos.

Lo mús tri;.:te para los que pertpJw­
cuno;; a la Iglesia Católica es que
ese 11!()(10 de sentir ha arraigado en
muchos católicos, y de magnífico espí­
ritu. Kunca podré olYidar el efecto
que me produjo una conversación con
una dama catúlica practicante, casa­
(la con un no catúlico, no Sl' si protes­
tante o indiferente, que se mostró sor­
p l'elHlitla eua ndo enfocando la pre­
gunta en general, la dije que si en los
casos de doble religión el cónyuge ca­
tc",lieo no pretendía a traer al ot 1'0 a
S11 religión. Contestó que en absolulo,
que era un problema privado en que
no ha bía porque n)('terse. En aquel
C:1S0 no lmede achacarse a que hubin ­

s,~ distanciamiento en el nwtI-imonio,
que parecín muy bien avenido.

La Democracia es la religión <id
materialismo, constituye l'1 supremo
ordenamiento de la razón humana,
que al llegar al verdadero Dios, bUR­
ea en ella todas las normas dc cOllvi­
ycncia y relación. Entrando en el
campo de la síntesis, casi podría de­
cirse que la democracia es el penúlti­
mo peldaño dc la escalera que comen­
zó con Lutero al Iíberar al hombre de
la Iglesia, continuó con la revolución
francesa liberando al hombre de Dios,
y tiene que acabar proclamándole in;;,­
trumento de opresión al scrvicio de
unos pocos, puede asegurarse que no
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hay nada para cunvel'!i1' al hombre
en csclavo, como haccrlc crccr quc ¡~s

Dios. Y así el último lleül:!úo de e,;a
escalcea tienc dos facetas, en una lo
que hoy conoccmos por comunismo,
que hace Dios al pucblo, dcsprcocu­
pú ndose ya dc adular al hom11rc, a
(luiell se lla quitado toda posibHid,\d
(le dcfensa, creando cn cambio un
ideal, que a pesar de su origen no di­
vino, sirvc para saciar cl ansia dc
Dios que late cn el fondo de cada ser
hlll1lal!o; la otra es la anHequía y el
suicidio dc todo principio, quc cs en
lo individual el existcncialismo, prc­
mhm que ceca cl ambiente nccesario
p,I1'a el caos que transforme o aniqui­
le la sociedad oecidcntnl, easligúnd,)­
la de sus errores y hacicndo bien pa­
tente lLllestr<l dependencia de la mise­
riconlia divina.

.A unque la eeligión democeútica 110

ll'nga una estructura orgú nica scme­
jante a la de nucstra religión, tienc
gr,uHlcs puntos de contacto con clb.
'roda religión tiene una base de rc­
lIexión en los principios realcs reli­
giosos connatnrales al hombre'. En el
momcnto actual del mundo, con tan­
tos ensayos dc religión a 10 largo de
la historia de los distintos pueblos,
no es posible "inventar" una nueva;
cualquier fórmula quc aparezca debe
tener una profunda iniluencia de
10 conocido. La religión democrútica
es tú inspirada por la religión eeis­
tiana, lJnsta podría deciese que sin
('sta no hubiese sido posible, puesto
(lile hasta ella no se dignifica el hom­
bre como tnl, estableciell(lo entre él y
l)jos una relneión distinta a tOllaS
las situaciones que el hombre pudie­
ra tencr en la tierra, como hombre,
no como esclavo, o campesino, o sú1J­
dito o príncipe.

Dice I'nscnl de Descartes que al no
po(ler prescindir de Dios en su onkn
súlo le fnltaba hacerse Dios, y así ha
OCUI'l'Íllo con un fru lo tan directo de
la obra de Descartes como cs la mo­
derna democrncia, que ha querido sus­
tituirle creamlo una rPligiún que el i­
Yiniza la voluntad llUmana.

Quiero detenerme en las concxiones
que veo entre la religión llemocrúti­
ca y la cristiana, porque aÍln cuando
no acierte en la exposición de mis
ideas siempre contribuiré a resalb]'
algo que yo yeo, de gran transcen­
dencia para comprender bastantes as­
pectos del mundo moderno, y en mús
de una dirección.

Por descristianizado que esté el
mundo actual, todo lo que se conoce
por occidente, en donlle la democracia
ha surgido sin distillg0S de Europa a
l\mérica, cstá fund,Hl0 en su origen
cristiano, cn una estructura con l11n­
cha influencia del cristianismo, y has­
ta una saYia que bebe siempre en
fuentes cristianas. Así era forzoso
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que la religión democrática tuviese
mús relación con la cristiana que con
cualquiera otra.

Pero aún se puede llegar a mús, la
religión democrática constituye un
desmembramiento dcl cristianismo,
que es antecedente necesario suyo,
casi me atrevo a decir, la democracia
es una herejía cristiana, al menos eso
cabe en cnanto a los principios con
que se quiere religa l' al hombre. Si se
analiza el alcance de 10 que anterior­
])len te decía que el'a la moderna de­
1ll0Cl'eela, sc apl'cciarú que tolla esUt
inspirado en el Decálogo, pero sólo en
una parte de éstc.

Desde muy pequeüos sabemos los
,los mandamientos cn que se encie­
rran los di('z del cl'j¡.;tianismo, ama­
r(lS a Dio~; sobre todas lns cosas y al
prójimo como a ti mismo. 1,a demo­
cracia prescinde de 10 primero, 10 ig­
nora, y en cambio limita todo su con­
tenido a 10 segundo, amar[ts al próji­
mo como a ti mismo. Es cierto que lo
desnaturaliza pues un cristiano ama
a su prój imo como un reflejo de <.:u
amor a Dios, único modo posible de
cia al prójimo hay que respetarle, por
amarle, mientras que en la democra­
él mismo, por su participación en la
suma de todas las voluntades quc
constituycn la voluntad humana. El
cristiano ama al hombre "por Dios",
el dcmócrata respeta al hombre "por
lo quc tiene de Dios". Aun cuando pn
esta actitud haya una profunda dife­
rencia, hay sicmpre uu fondo en 'nIS

consecuencias morales de indudable
similitud.

El cristj anismo distingue entre los
c1ebel'es para con Dios y los debcres
para con el prójimo. Los trcs prime­
ros mandamien tos ordenan nucstros
deberes para con Dios, el quinto, el
séptimo, el octayo, el noveno y el dé­
cimo, nuestros deberes para con el
prójimo y el cuarto y el sexto funda­
lllcntalmente pnra con nosotros mis­
mos, que s(¡Jo ticnen razón de ser por
nuestl'O deber para con Dios, de 01'­

dpnar toda nuestra vida a su mejor
llOnra y servicio. Xo santificar las
fiestas, no honrar a nuestros padres,
fornicnr, no pcrjudica directamente
a nuestro prój imo, ni lesiona su esfc­
ra de intel'eses, ni se intel'fiere en sus
derechos. :E'ucde esto parecer dudoso
en cuanto a las obligacioncs hacia
nuestros padres, pel'O el caso es el

Nprro, en mi vida, hacia atrús y, cn
algunos aspectos, no me rCeonoz­

ca. La expel'iencia adquirida, prin­
eipalmente cn cstos últimos aflOs,
fruto dc obscrvación y estudio, ha
voltcado lni mentalidad. Ideas y sen-

mismo y para comprenderlo pongá­
lllonos en el caso de considerar al pa­
dre como un "individuo", 10 que a él
nos liga es claramente de orden so­
brellUmano, que sólo se justifica por
una voluntad superior, y si no tene­
mos el ejemplo de los animales pasa­
do el período de inferioridad física de
las crías, y el de desprccio a los pa­
dres cn los pcríodos de irreligiosisIllo.
'l'odo ello constituye nlgo completa­
mente dircíente de nuestro prójimo, y
que sin embargo nos obliga con la
misma fuerza que un "no robarús",
o "no matarús". Esto no 10 tiene un
dcmócra ta ni 10 puede comprelHl"J',
a 11 n cuando es bien cierto que esb't
tan grabada en el alma humana la
lPy Didna que nunca podrá llegar
Sil doctrina hasta las últimas conRe­
cuencias, que es precisamente donde
se aprecia el error y la vcrdad. Toda
moral, toda norma de conducta demo­
crú tica, se agota en aquello que pue­
da dafla l' o intcrferirse con el ¡1l'Úji­

mo, fuera de ello su principio es el de
libertad que se justifica en la divilli­
zación de la voluntad y la razón lm­
mana.

De este modo la religión democrúti­
ca ha recogido una parte de los prin­
cipios cristianos, los ha desnaturali­
zado desgnjándolcs del resto, los ha
integrado en su divinización humana,
y ha creado sus dogmas. A todo esto
pneden oponerse distingos y hacerse
n'paros. La lógica como toda cuali­
dad absoluta, sólo cabe en 10 venlade­
ro, lo falso en cambio ticne que estar
lleno de contradicciones, y así ocurre
en la nplicación prúctica de 10 demo­
n,újico, en las interpretaciones fIlie
cada UllO pucde dar de ello.

En todas las herejías OCUlTe algo
pnrecido a la democracia. Toman una
parte de la vcrdad cristiana e igno­
eau o, mús bien en este caso, dcspre­
cian a las restantes, y al mismo tiem­
po inculpan de que 10 que ellas po­
secn ]10 existe en el cristianismo, y
aquí al hablar de cristianismo nos
eeferimos, como es 10 ortodoxo, al c~­

tolicismo. 1\sí hoy día se estú acusan­
do al espíritu católico de despreocJ.­
pación por la libcrtnd del hombre
cunndo ésta es su aportación funda­
mcntal a la humanidad, que sólo por
Cristo, su mcdiación y su sacrificio ha
podido dnrsc.

1. IIERNANDO DE LARRAl\mNDI

timicntos que, no ha mucho, sciíorea­
han en mí, hasta el }11111to de mover­
me como un pelele, ahora llegan a
causarme violenta rcpulsión. IIogaiío
condeno lo que nntaflO rcspeté y de­
fendí como sagrado. i Qué inconscicn-



cia la de mi juventud en cosas fun­
damentales! Confesaré en estas líneas
una de las rectificaciones mús acusa­
das en el orden de mis ideas juveni­
les: sobre la patria y el patriotismo.
Quiero tener muy en cuenta esta rec­
tificación a la hora de la educación
de mis hijos; tal vez ellos, con pare­
cidos educa<lores a los mioN, si no los
mismos, incurran en idéntica torpeza.
Ha tcnido que llover mucllo en mi
espacio circun<lante para deelararme,
como cristiano, como católico, en es­
tado de alarma.

"Patriotismo" es, según reza el Dic­
cionario de la Lengua Española,
"amor a la patria". Pero, ¿qué es
patria? No es posible definir con pre­
cisión el concepto patria, variable en
el tiempo y en el espacio, a merced
de circunstancias políticas, socialcs y
económicas. 'rras la Hevolución fran­
cesa irrumpió en Europa, en el mun­
do, el patriotismo nacionalista, enrai­
za<lo en los municipios clúsicos de
Grecia y noma, reelabora<lo primero
)lar los roman istas, después por los
hombres de la Ilustl'ación. Los revo­
lucionarios franccses fueron los nue­
vos y auténticos patriotas; frente a
ellos, los monúrquicos, leales todavía
a su dinastía <le reyes, anteponían el
servicio al rey, encarnación de valores
concretos, naturales y orgtmicos, al de
la nación, suma de valores abstrac­
tos, artificiales e inorg(mÍCOs. "En
España, la guerra de la Indepen<len­
cia dió lugar a la explosión de un
patriotismo jacobino, nacionalista,
cuyo símbolo fueron las Cortes de
Cúdiz; pero el bajo pueblo combatió
en realidad movido, mucho mús que
por él, por el sentimiento de leaHad
dinústica y, sobre todo, por razones
religiosas ... Fué precisa la guerra ci­
vil de los siete aúos para que preva­
leciese aquí el patriotismo naciona­
lista sobre la fidelidad al príncipe..."
(.J. M. de Azaola, "En torno a una
concepción pluralista de la patria",
Documento núm. 8 de las "COIlYerSa­
ciones Católicas Internacionales", San
Sebastiún, 1951). La guerra civil fué
trascendente: España, derrotados los
carlistas, pierde la oportunidad de
salvar por aquel entonces su patrio­
tismo católico y monúrquico. Ya en
nuestro siglo, frente a burgueses y
aristócratas aburguesados, nace, como
fruto de la revolución industrial, una
nueva clase social: el proletariado.
El proletario es internacionalista
porque la patria-nación fué inventada
por sus enemigos burgueses. De este
forcejeo entre burgueses y proleta­
rios, nacionalistas e internacionalis­
tas, surgcn los regímenes totalitarios.
Aunque, gracias a Dios, el patriotis­
mo nacionalista ha entrado en crisis,
no faltan países, generalmente atra­
sados y débiles, a merced <le las gran-

des potenclas, que aun fanfarronean
Ln nacionalismo trasnochado. Tam­
bién en Espafta, donde a veces el pa­
triotismo degenera en patrioterismo,
se tiende a encahezar la cscala de va­
lores con la patria-nación, aun cuan­
(lo en política exterior se sigan otros
(1 ('rroteros.

El patriotismo nacionalista Ne ca­
racteriza por el odio y el insulto al
I>rójimo extranjcro. Y esto es grave,
pues nos lleva, entre otras cosas, al
<]uebrantamiento del primer mandato
ce la ley de Dios. "Amarús al Señor,
1u D los, con todo corazón, con toda
tu alma y con toda tu mente. Este
es el mús grande y primer manda­
miento. El segundo, semejante a éste,
es: Amarús al prójimo como a tí mis­
mo. De estos dos preceptos penden
10da la ley y los profetas." (:\1a t.,
XXII, :~7-40.) Prójimo nuestro es tan­
to el compatriota como el extranjero,
¡migo o enemigo. "Amad a vuestros
enemigos y orad por los que os persi­
f,uen, para tIue seáis hijos de vuestro
Padre que cstú en los ciclos, <]ue hace
~a lir el sol sobre malos y buenos y
llueve sohre justos e injustos." (::\Iat.,
V, 4-1 Y ,13.) Los enemigos, que hemos
(le amar, se encuentran tamhién más
::llú de nuestras fronteras, allende los
mares. Todo el .Juicio final ha de gi­
rar en torno a la caridad; el ham­
hriento, el sediento, el peregrino, el
desnudo, el enfermo, el preso puede
muy bien ser cualquier extranjero;
los pecadores de omisión "irún al su­
plicio ete1'1IO". Podemos suponer el
juicio particular, al fin de nuestras
vidas, semejante al juicio universal.

.JIis profesores católicos me ense­
iíaron una historia hasada en el pa­
triotismo nacionalista; no se ha de­
j ado de infundir este sentido nacio­
nalista a ]us juventudes españolas;
lile preocupa, por ello, grandemente,
la historia que han de estudiar mis
:lijos. "El mayor escándalo de los
eristianos de los últimos siglos es la
desunión de los que se que se llaman
~- son hermanos en Jesucristo e hijos
de un mismo Padre. Existen barreras
nacionales que los mismos católicos
han coadyuvado a construir, se en­
~;eña la historia a la juventud - aun
]Jor centros católicos - con un carác­
ter nacionalista que hiere la unidad
«lel Cuerpo Místico de Cristo, un ca­
tólico patriota francés se encuentra
más unido a un masón o comunista
<le su nación que a un católico espa­
JÍol, al que tacharú de ultramontano."
(Haimundo Paniker, "Patria y Cris­
tiandad", Documento núm. 8 de las
"Conversaciones Católicas Internacio­
nales", San Sebastián, 1951.)

Patriotismo nacionalista, fruto de
"la Revolución francesa, y catolicis­
mo son términos antagónicos desde
muchos puntos de vista. Nos hemos

EL BIELDO Y LA CRIBA

de acostumbrar a la simple conside­
ración en cristiano de la persona hu­
mana; es decir, a la visión del hom­
bre como hijo de Dios, hermano nues­
tro en .Jesucristo, desnudo de naciona­
lidad. Del hombre así considerado,
debemos orientar nuestra mirada llU-'
cía la familia cristiana, sin parar
mientes todavía en el espacio. Ya ase­
gurada, en cristiano, la visión del
hombre y de la familia, podemos as­
cender a las patrias chicas y a las
patrias grandes, como vinculaciones
naturales, orgúnicas, de familias cris­
tianas. Y así, en este camino ascen­
d<'n1e, llegaremos a las sociedades de
Estados cristianos, a la CRISTIAN­
DAD, meta suprema del catolicismo
integral. Alrededor de la persona hu­
mana, como centro universal, se han
d(~ ir abriendo diversos círculos, sin
trazar, entre ellos, fronteras artifi­
cia les, rompedoras de su continuidad;
todos estos círculos concéntricos de·
\¡<'n ser, para el cristiano, patrias. La
harrera nacionalista, infranqueable,
desintegradora, rompe el orden cris­
tiano hacia dentro, hacia el indivi­
duo, y hacia fuera, hacia la CHIS­
TIANDAD. Los cristianos, pues, del
mundo entero, no debemos tener pa­
tria, sino patrias, cuya SUllla ha de
constituir, en común, la nueva CRIS­
TIAKDAD.

Por otra parte, sólo este orden cris­
tiano, fundamentado en la caridad,
puede garantizarnos la paz. El pa­
triotismo nacionalista, desorden ateo,
serú siempre semillero de discordias
y de guerras. Se teme que las actua­
lPs guerras, mús o menos locales, ad­
quieran mayores proporciones, tal vez
proporciones mundiales; por doquier,
a uno y otro lado del telón de acero,
se lwbla de paz; pero nadie sigue el
único camino, tantas veces señalado
por el Santo Padre, que puede con·
ducirnos a una paz auténtica, esta­
ble "j' duradera: el orden cristiano.
Poco podemos esperar del llamado
"mundo libre", mundo occidental, con
su anticomunismo ateo, excluidor de
Cristo. Vivimos sin Cristo o contra
Cristo. La paz actual, sólo relativa,
se basa en la existencia y amenaza de
las armas modernas -la bomba ató­
mica, la bomba de hidrógeno-o "¿1\0
es quizá una especie de materialismo
práctico, de sentimentalismo supcrfi­
cial, el considerar en el problema de
la paz única o principalmente la exis­
tencia y la amenaza de esas armas,
mientras se da poca importancia al
hecho de faltar el orden cristiano,
que es la verdadera garantía de la
paz? .. El terror, que ellas inspiran,
vienen a perder, con el tiempo, su efi­
cacia, como sucede con cualquier otra
causa de miedo; o, por lo menos, 110

bastaría, si llegase el caso, a frenar
el desencadenamiento de una guerra,
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especialmente donde los sentimientos
de los ciudadanos no ejercen un peso
suficiente sobre las determinaciones
de sus Gobiernos." ("La Ig-lesia y la
l'az", Hadiomensaje de S. S. el Papa
I'io XII en la víspera de Xavidad de
ID:;l) .

Si realmente deseamos la paz, sea­
mos los cristianos del mundo entero
auténticos cristianos, obremos como
cristianos, unúmonos y amémonos co­
mo cristianos, establezcamos por do­
quier un orden cristiano. El patrio-

El momento

.Josef ITolzner, en la introducci{llI
a su bellísimo libro "El mundo de
San Pablo", define el carúeter esca­
tológico de mlestro tiempo con las fii­
guientes palahnu;: "1,0 mismo que'
los antiguos, el homhre de hoy ve im­
perar sobre si un ciego automatismo
a cual llama política o técnica. La
duda metafísica en el sentido y en la
l)Ondad del sel' en general le conmue­
ve y constituye su mús temihle ten­
tación. Tal aversión por la existencia
ha prendido en capas extensas, iu­
cluso de la juventud, a la que haee
preferir la nada absoluta al ser." Es­
tos sentimiento de decepción e irres­
ponsabilidad los encuentra soln'e todo
en Alemania y Francia, donde ha cua­
jado una filosofía de la desesperación,
que es el existeneialismo. Admitiendo
la exactitud de la caracterización es­
catológica de nuestro tiempo, debemos
recusar su singularidad, advirtiendo
sobre todo que para el cristiano que
se sabe dirigido por la voluntad de
Dios, todo instante de su vida es una
fase terminal, una posibilidad de jui·
eio divino y por consiguiente de san­
ción, una ilTupción del sentimiento
del fin, desde el cual ha de regular to­
dos sus pasos. No sería ninguna exa­
geración el afirmar que cualquier
vida en la que el sentimiento del fin,
el mareo escatológico no sea una es­
pecie de condición determinante de
conducta, no es una vida cristiana.
Este criterio que nos parece vúlido
para la vida personal es asimismo
aplicable a la vida social y al des­
arrollo de la historia. Cada fase del
desarrollo histórico es una fase tel'­
minal, y, como quien dice, una "ren­
dición de cuentas" de todo el pasado.
Cuando la concepción providencialista
de la historia, desde los Profetas, pa­
sando por San Agustín, Paulo Orosio,
Bossuet y por último Arnold 1'oyn­
bee, acogen este criterio, no suelen
suscitar demasiadas polémicas, por­
que se trata de conclusiones siempre
sujetas a comprobación y garantiza­
bIes mediante ésta.

Sin embargo, no parece lógico que
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tismo nacionalista nos oprime, nos
inutiliza; carente de caridad, mantie­
ne desunidos y enfrentados a quienes
debiéramos estar apiñados en Cristo;
esclavitud, odio y guerras son sus fa­
tales consecuencias.

Ni nacionalismo, rompedor del or­
den cristiano, ni internacionalismo
apútrida, basado en la estructura na­
cionalista: supra nacionalismo cristia­
no, camino de la nueva ClnS1'IAN­
DAD.

JOAQUÍN DRAKE DE ALVEAR

,escatológico

haya de esperarse a que venga la
Historia con su sanción, para da l'

acogida con todas sus eonsecuene ia s
a este pensamiento. De hecho, 10 mis­
mo que se Yió en el momento del 11<1­

cimiento de nuestro Divino Hedento!',
que su biografía, en sus grandes y
principale¡,; rasgos habia sido ya es­
(Tita por los profetas, antes de su
Encarnación - y gran parte de la
fuerza dialéctica de San Pal¡lo en
la predicación cristiana, radica cn la
prueba de que Cristo era el cumpli­
miento de numerosas profecías, y su
venida una "culminación de los tiem­
pos" -, ahora mismo deberá tambi{'n
afirmarse que los rasgos principales
de nuestra época están ya historiados
proféticamente en los "Sagrados Li­
hros". Dios, al crear al hohmbre, le
ha dado, con las normas de conducta,
indicaciones precisas del camino, y
frecuentemente, los hitos indicadores
para que comprenda el punto en que
se encuentra, en la marcha hacia !a
realización de los planes divinos. Si
pasado algún tiempo podrá brindarse
la prueba de que los sucesos actua­
les tiene un sentido providencial, val­
drú el afirmarlo también en este mo­
mento, aunque su indicación sea muy
difícil y, en elgunos casos, imposible.

Ha de parecer de una tremenda fri­
yolidad cuanto en estos mismos mo­
mentos se realiza para frustrar, por
ejemplo, los planes comunistas de do­
minio mundial. No son sólo los gran­
des ejércitos, ni el poderoso desarrollo
industrial el medio adecuado para
contrarrestar la amenaza. Recordemos
aquí que ;,a San Pablo en su carta a
los Efesios (VI-XII) dice, refiriéndose
a las querellas en que se enzarzab:ln
aquellos fieles: "Porque no es nuestra
lucha contra seres de sangre y carne,
sino contra los Principados, contra
las Potestades, contra los dominado­
res de este mundo de tinieblas, contra
los espíritus del mal que andan por
el aire". Su Santidad el Papa Pío XII
en su reciente carta al pueblo ruso ha
aplicado esta cita a la lucha que sos­
tienen allí los cristianos frente al co-

munismo. Es decir, que Ita dado de
é¡.;te una interpretación "diabólica",
en el sentido de que son las fuerzas
del Espíritu del .Mal las qne se en­
cuentran hoy desatadas dando la ba­
talla a la religión cristiana. La df'­
fensa de la civílización cristiana, tf'n­
drá que fu]](larse, por consiguiente,
en la movilizaciún de fuerzas espiri­
tuales antagónicas en primer lugar.
A este respecto y, frente a la forma
dl~ luclla por él definida, habla Sna
I'ahlo de "todas las armas de Dios",
que son la Verdad, la "loriga de la
Justicia" y del "escudo de la Fe" a:ü
corno de la "espada del espíritu, que
es la palabra de Dios". Dado que el
Homano Pontífice ha emparejado la
presente amenaza mundial con la que
San Pablo remitía a los "Principa­
dos", "Potestades" y "los espíritus del
mal", los remedios indicados, por el
apóstol, son los <llW dehen tener la
mús adecuada aplicaci{)]), y entre ello:,;
en primer lugar, "la espada del espí­
ritu, que es la palalIra de Dios".

'rodo 10 que no sea e11teJl(ler 1111<;1';­

tl'o momento crítico con esta dimen­
sión escatalógiea, serú pura diversión
frívola. Y de diversión frívola hahre­
mas de calificar la aspiración de
aquellos que suefulll con una victoria
de la civilización cristiana, basada
exclusivamente y primordialmente en
un prevaleeimiento del poderío exter­
no de las naciones occidentales sobre
las del grupo soviético. Podría darse
una plena y total victoria militar
con una plClla y total quiebra y fra­
caso en el plano del espíritu en que
se sitúa verdadera y auténticamente
la lucha. Si la totalidad de los re­
cursos invertidos o en proyecto }Jara
contrarrestar la amenaza soviética en
la forma inadecuada que acabamos
de señalar, se aplicaran para una lu­
cha espiritual, los resultados habrían
de ser sin duda infinitamente más só­
lidos, e incluso con más firmeza per­
ceptibles en una futura historia de
los momentos presentes. Pero desgra­
ciadamente cuesta mucho entender la
política con un criterio auténtica­
mente cristiano, y por consiguiente,
también escatológico. La crisis actual
la hemos visto hien definirla por San
Pablo hace casi dos mil aflOs, y adivi­
nadá hoy por un joven poeta alemán,
Arnold Roth. Vamos a dar la visión
de este poeta en su traducción cas­
tellana, porque al lado de su gran
belleza literaria, nos parece cargada
de un profundísimo aliento.

"En gran espera está hoy el mundo entero.
Scñor, desciende; ya es sombría la tierra.
j Sé la lluvia que caiga en nuestro yermo,
sé Tú el martillo que golpée la pefia;
como fuente revélate de nuevo!

El tiempo está parado, y pretenden
hundirse ahora Jos pueblos en ocaso;
porque, he aquí, su vicia es ... larga muerte,
es el oprobio, su pan cotidiano,
y es el odio el cáliz de que beben.



¿ Ves? Anochece. Y no hay cántico 2.lguno.
y cada cosa su final anhela,
y cada estrella ailsía también el suyo.
¡Señor 1, ven p1'Onto; siente miedo el mundo.
j Señor!, ven pronto; larga es nuestra espera.
De tus manos potentes y serenas."

Esta interprctncjún po(·tica de la
crisis de nuestro tiempo estú cargada
de acento esea tolúgico, como se siente
por la invocación reiterada a la ve­
nil1a del SeflOr. El poeta presientf'
cierta imnincneia o proximidad divi­
na, lo que tamhión podríamos tl'adu­
cir como sensación de que algunos ex­
traordinarios planes provillen cialt·"
estú.1l prestos a cumplirse e1l 1\11est1'O
tiempo, expectación que da gra ndeza
apocalíptica a los lllomelltos que es-

La crisis del
Hay emilidarles y virtndes qlle 110

estún de moda. Xi las r('alil1,llles mús
grandes y sagradas >;e escapan en oca­
siones de esta triste f:\talidal1 que las
convierte en escantio y lu<l ibrio de
los homhl'Cs. El pensamiento de la so­
ciedad llUlllnna sufre con fl'eeuencia
ver<laderas atrofias, y por esto nada
extrafLO ha de parecer quc los hom­
bres juzguen a veces completamente
de;mcredital1o y pueril, lo que es en
si grande y suhlime, 10 que dcherian
tratar con veneraeión y rc;.;peto.

Una de las grandes realidades a la
que ha toeado últimamente la triste
suerte de ser escarnecilla y menos­
preciada ha sido la realidad de la pa­
tria. A pesar de todos los discursos,
declamaciones y exaltaciones de la pa­
tria, lJaY actlwlmente cn el mundo
una verdadera crisis de pa triotismo,
Ese mismo afún de hablar de la pa­
tria y de exigir con tanto encareci­
micnto en los ciudadanos una educa­
ción patriótica es una prueba clara
de lo que hemos afirmado. Xunca se
Il:1bla tanto de la salud y de la nece­
sidad de cuidarla como cuando se ha
perdido. Ko nos podemos llamar a ell­
gaño: son relativamente pocos los que
aman y practican en nuestros días la
virtud moral del patriotismo.

Y, sin embargo, es esta Yirtud tan
natural en el hombre como el amor a
nuestros padres y a nosotros mismos.
El Creador ha depositado en nuestro
espíritu una tendencia innata a amar
y defender aquella realidad constituí­
da por Una agrupación de seres que
forman en su conjunto una nación y
una patria por el e:,píritu social que
los informa, por el idioma que es ma­
nifestación de cste cspíritu, por la
tradición histórica y cultural que los
envuelve, por la convivelH'ia en un
mismo país. El hombre, asi como ama
naturalmente a sus padres, que son
los autores de su vida, así ama tam-

-,unos viviendo. Si, pues, la llatalla
dada en cl plano espiritual contra los
"Principados" y "Potestades", la de­
:lensa no puede ser otra que la que
::'ccOlnendaha San Pablo, que consiste
1m esgrimir y manejar con denuedo
"la espada (kl espíritu, que es la pa­
Jabra de Dios". Lo que no sea esto es
gerder el tiempo, algo asi como com­
-Jatir las sombras con palos o con C1}­

dlillos, cuando su únieo antídoto tiene
'lue ser la luz. COlltra los poderes
de las tinieblas 110 hay otra róplica
adecuada que enfrentarle los poderes
de la luz, según la soberbia metúforu
de San Pablo, "la espada del Espí­
ritu".

J ES ús SAIKZ )fAIZPULE

patriotismo
híl'n a la soeÍedad en 'Iue ha nacido
v a la que debe su lengua, su cultura
y su manera eoncreta de ser y de pell­
sal'. La patria - su mismo nombre 10
indica - ejerce ofieio de ver<ladera pa­
ternidad llacia los que han nacido en
ella. Es evh1cnte que yo debo mi iclio­
ma y mi edueación física, intelectual y
religiosa aJl 11eeho de haber nacido en
este país :Y no en otro, entre estos
lLomln'cs que me rodean y 110 entre
otros. Seguramente seria yo IllUY di­
ferente de lo que soy ahora, si lm­
biese nacido, por ejemplo, en la In­
dia o en una tribu del Congo. l\1i pa­
tria me ha hecho tal como soy. De
aqui se sigue el deber que tengo de
honrar a mi patria; deber que se
funda sobre todo en razones de agra­
decimiento,

Estas verdades claras y de sentido
común es evidente que casi todo el
mundo las admite, es evidente que las
admiten aun aquellos mismos en quie­
nes el patriotismo está en crisis. Pero
cuando de la serena región de los
principios y de los razonamientos
abstractos pasamos a la concreta de­
signación de nuestra patria, con su
nombre propio, con los deberes inme­
diatos y costosos que nos exige, el1­
tonces surge la contradicción y la pro­
testa. Vemos claramente que, al tra­
tar de deducir las consecuencias prác­
ticas del patriotismo, ha fallado algo.
:xo de otro modo se explica esta ano­
malia de que hombres normales, con
un sentimiento patriótico en su natu­
raleza, rehuyan el amor y el servicio
de la patria. En otra forma más bre­
ve: estamos convencidos de que hemos
de amar a nuestra patria, pero duda­
mos mucho que sea vcrdaderamente
nuestra patria lo que se no:,; designa
con el nombre de tal.

o o o

Tra temos allOra de inyestigar so­
mcramente el camino por donde se ha
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l1pgado a tan lamentable situación.
l'Orí:osamente un mal tan general co­
mo el que e:-;tamos denunciando ha de
proced('r de causas muy generales que
lJayan afectado durante mucho tiPlll'
po a grandes sectores de la socipdad
1ll0,lerlla. Ira (le proceder el 111nl (le
una cOllcepciún equivocada de la ;';0­
cie(bd civil que dUl'ante 1l1UCJlOS lus­
tl'o;.; 1) aya reinado en el mundo. 1'tl":-;

l)ipn, 110 vemos ninguna concepcíún
e(luivocada sobre el orden social con
los caractere;.; indicados, si se excep'
túa el error del liberalismo, nacido de
la Hevolllción francesa. Sí, el libera­
lismo y súlo (>l es el yerdadero culpa­
hle de la aetual crisis del patrioti;.;mo.
Ve ello no podrú cal/erllOs Jlingulla
duda razonable dcspu('s de haber cx­
puesto algunos de sus principios fun­
damentales y haber examinado los
efectos que la aplicación de es/os pl'in­
cipios Jlrt ]ll'oduei(lo en el mUlHlo. Pero
nuestra sucinta exposiciún apuntnrú
mús lejos: veremos al mismo tiempo
que sólo decidi(-ndonos a abamlowlr
los resil1uos liberales que todavía
existen en nue;.;/ra socil'l1nd y ri.g-en
rl funcionamiento dc Jos Estados 1110­
derllos, podremos es!wrar con funda­
mellÍo la resurreceiún de un S:1ll0 es­
píritu patl'Íótieo, no ciertamente exal­
indo y frenético, pero si lwtllral, sa­
l'l'iJicado, firme y duradero.

l'lla de bs cosas que nos llicieron
detesüa' y aborrecer mús pronto al
::\nciOllalsocialismo alemún, aun antes
de tener noticia de la in icua perse­
cueiún emprendida por (-1 contra la
Iglesia, fué aquel satúnieo espiritu de
soberbia con que solia reyestir todas
sus empresas. Lo mismo nos ocurrió
con otras teorías politieas totalita­
rias. Se ha dicho que el liberalismo
s{¡Jo podia tener como término una
dictadura: la del sable o la del puílal.
Xada mús cierto. Los regímenes tota­
litarios son hijos legítimos del libera­
lismo, y los rasgos fisonúmicos del pa­
dre y de los llijos son con frecuencia
asombrosamente parecidos. I,a sober­
bia y orgullo que nos repugnú en el
~acionalsocialismo no era mús que
una herencia legada por el estatismo
liberal.

Filé efeetiyamente Rousseau, con
su teoría de la bondad natural del
hombre, la raíz de esta soberbia. Si
es bueno todo lo que hay en el hom­
bre, si las tendencias humanas y los
instintos de la naturaleza se presen­
tan en su constitución y en su fun­
cionamiento perfectmnente cquilibra­
dos, ¿qué condición se necesitarú para
aleanzar la cOlllpleta felicidad en este
mundo, sino dejar al hombre en la
mús absoluta libertad en el ejercicio
de sus facultades y aptitudes? Des­
conocido o llegado el dogma elel peca­
do original y la intrínseca vulnera­
ción realizada por él en nuestra na-
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turaleza, no se ve cómo podrá ponerse
reparo, si hacemos abstracción de las
consecuencias y resultados, a una doc­
trina tan radicalmente optimista; no
se ve tampoco por qué deberá repri­
mirse ese íntimo y enorgullecedor sen­
timiento de confianza en nosotros
mismos. Si todo lo que hace el hom­
bre por sí mismo es hueno, evidente­
mente deberá gozar de una libertad
omnímoda, evidentemente el mal sólo
podrá venir de interponerse a la libre
actuación de un individuo 'la volun­
tad de otro individuo. El sistema del
liberalismo gira en su totalidad alre­
dedor de este principio. De él se de­
duce lógicamente toda una ciencia so­
cial y política. El origen último de la
autoridad será la libre voluntad de los
individuos que convienen en formarla
y reconocerla. La mayoría tendrá
siempre razón y será, no solamente la
ejecutora del Poder civil, sino tamo
bién la definidora del derecho y de la
justicia. La misión de la autoridad
pública podrá consistir únicamente en
una tarea de policía y vigilancia, ten·
drá que limitarse a defender la liber­
tad de cada individuo, y, con todo, ten­
derá a ser cada día más absorbente
y despótica.

No hay en esta última aserción con­
tradicción ninguna, aunque a primera
vista pudiera parecerlo. Veámoslo.
Con la afirmación de que la mayoría
es infalible y han de ser siempre aten·
didos sus fallos, el liberalismo invier­
te el orden social. Hace de la autori·
dad, no sólo una entidad superior y
dirigente de las otras, sino la entidad
única que por sí misma tiene derecho
a subsistir. La opinión o el dictamen
de la mayoría será 10 único respeta­
ble, porque en ella apriorística y ar­
bitrariamente se habrán incorporado
todos los demás elementos sociales
existentes. Lo que en el orden real de
las cosas no se encuentre vinculado a
ella, las minorías, los organismos na·
turales -la región, el municipio, la
familia - que vivan al margen de sus
preocupaciones y planes, serán consi·
derados como un cuerpo extraño en
la sociedad, como un estorbo, y como
tal serán tratados. l.a leyes siempre
buena dentro de la teoría liberal. Los
dictámenes de la autoridad son infa·
libles. La imperfección, la inadapta·
ción, deben achacarse al individuo.
Por consiguiente, como diría el doc·
tal' Torras y Rages, serán los indivi­
duos los que deberán conformarse a
la ley y no la ley a los individuos. Es
como si alguien razonara de este mo·
do: Los zapatos son elegantes y de
moda porque la zapatería donde se
han adquirido es de las más eoneurri·
das. Por lo tanto, si te producen dolor
al llevarlos, la culpa será de tu pie y
no de los zapatos, y no te quedará otro
remedio que soportarlos, pues lo per-
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fecto no debe ceder a lo imperfecto.
El Estado igual a mayoría no de­

berá servir a los organismos natura­
les y a los individuos que de IlCcho
existan en él, sino que deberá ser
servido por ellos: se instaurará un
culto de idolátrica adoración al dios
Mayoría. El centralismo más antina­
tural, la absorción por el Estado del
individuo y la familia, es una conse­
cuencia inevitable del liberalismo.
La tendencia a COllsiderar las volun­
tades de todos como existentes e in·
tcgradas en el gran todo de la ma­
yoría, forzosamente ha de repercutir
en la vida del Estado, imponiendo el
más artificial y despótico unitarismo.

Ahora bien, las leyes y disposicio­
nes que dé una autoridad constituída
de esa forma, ofrecerán dos aspec­
tos curiosos y diametralmente opues­
tos. Por una parte habrán sido da·
das con la arrogante pretensión de
ser obra de los mismos individuos
que componen el Estado, y por otra,
atacarán con frecuencia los derechos
de numerosos grupos o usurparán
funciones de organismos inferiores
que tienen vida propia. El resultado
a que se llegará con este proceder se
advina fácilmente. Los súbditos se
acostumbrarán a mirar como un ene­
migo a la autoridad del Estado que
conculca sus derechos, considerarán
las leyes como disposiciones odiosas
de un Poder que sólo trata de esquil­
marlos y sacar de ellos todo el pro­
vecho posible; y cuando esta mItori­
dad, totalmente desprestigiada y sin
fuerza moral, invoque para hacerse
obedecer los sagrados intereses de la
patria por ella representada, los súb­
ditos se sentirán inclinados inevita­
blemente a desentenderse de esa pa­
tria, presintiendo de un modo incons­
ciente que una cosa es la verdadera
patria y otra muy distinta el Es·
tado que enfáticamente se arroga su
representaeión en un momento dado.

El patriotismo es en el fondo un
sentimiento de amor, y para que la
llama de amor no se extingua, sino
que se eonserve y aumente, es nece­
sario un contacto duradero y soste·
nido con la cosa amada. Pero el li­
beralismo, con su culto a la voluntad
de la mayoría, peca eontra esa ley
del espíritu humano. Si la sociedad
ha de conformarse constantemente a
los dictámenes emanados de la ma­
yoría, que, además de representarla,
la constituye íntegramente; si según
la variabiJlidad de estos dictámenes,
ha de variar también la forma y fi·
sonomía de la sociedad civil, ¿qué
contacto podrán establecer los súbdi­
tos con ella? Y sin ese contacto ¿ có·
mo podrán amarla? Por esto de un
país liberal que ha renegado de la
tradición histórica de sus antepasa­
dos, que ha derribado las viejas ins-

tituciones que respondían a las nece­
sidades reales y a los deseos de sus
hijos, todo el mundo puede marchar­
se sin el más mínimo sentimiento de
nostalgia. Un paso fatal ha sido da­
do. Se ha derribado una patria, obra
de Dios laboriosa y compleja, levan­
tada a través de procesos largos y
complicados en el constante tejer y
dei'itejcr de la historia humana, se
ha improvisado para colocarla en su
lugar otra patria nueva, obra del
hombre artificial y caprichosa, mo·
nótonamcnte unificada de formas y
elementos, y.ahora se prentende que
todo el amor y entusiasmo que se sen­
tía por la primera se sienta también
por la segunda. j Vano empeilo! No
podemos amar lo que nos perjudica.
Xo podemos trasladar nuestro amor
y nuestro afecto sin más ni más a ob·
jetos cada día diferentes y contra­
rios, admitiéndolos y rechazándolos
alternativamente en nuestro espíritu
con la misma facilidad con que nos
cambiamos de camisa.

La consecuencia que de estas rápi­
das consideraciones se desprende no
puede ser más clara. Quien desee res­
t.rtluar en los hombres de nuestro
tiempo este nobilísimo sentimiento de
amor a la patria, es necesario que re­
chace enérgicamente la teoría del Es­
tado liberal en todo su conjunto. No
hay bastante con aborecer y ridicu­
lizar al liberalismo en alguna de sus
características y vulnerables facetas,
por ejemplo, en el campo económico
o en el del parlamentarismo político.
Es necesario hacer más. Hay que des­
arraigar todo el andamiaje del Esta­
do moderno de los deleznables y rui­
nosos fundamentos liberales, sobre
los que todavía está edificado, a pe­
sar de aspavientos totalitarios y
altisonantes protestas, y colocarlo so­
bre las verdaderas e inconmovibles
bases de la suprema realeza de Jesu­
cristo. Hay que renunciar de una vez
para siempre al opresor cesarismo,
impropio de una sociedad cristiana.
Demasiado tiempo hemos arrastrado
el peso muerto que nos dejara un ca·
dueo y desacreditado liberalismo po­
lítico.

Nadie podrá sentirse patriota - a
no ser que haga a sus naturales in­
clinaciones una violencia casi heroica
y propia de muy pocos - en un Estado
donde no se respeten suficientemente
los derechos de la persona humana.
No habrá patriotismo allí donde no
se dejen desarollar convenientemente
las peculiaridades culturales y lin­
güísticas de los pueblos; allí donde
el derecho escrito, codificado y uni­
formado, luche con la tradición jurí­
dica del país ajustada a las normas
de equidad natural; allí donde se nie­
gue a la familia el imprescriptible de·
recho de educar a los hijos en coleo



gios de su elección, ya se ejecute este
abuso opresivo mediante un monopo­
lio escolar, ya por medio de leyes in­
justas que hagan de la enseñanza pri­
vada, sobre todo de la ejercida por la
Iglesia, algo completamente inase­
quible a las clases menos afortu­
nadas. Imposible resultará ser pa­
triota cuando el Poder del Estado
se arrogue un dominio efectivo y
usurpador sobre la propiedad de los
súbditos, ya sea señalando la expro­
piación forzosa en casos no exigidos
por el bien común, sino simplemente
por razones de ornato, ya sea impo­
niendo una tributación exorbitante
sobre los bienes de los particulares,
que de legítimos propietarios, se con­
vertirían de hecho en meros adminis­
tradores del erario público.

:Mas, para desterrar de nuestra so­
ciedad los inveterados abusos legados
por un secular régimen liberal, es
necesario colocar a la moral como

fundamento del derecho, admitir en
el ejercicio del gobierno la superiori­
dad de las normas divinas y la ante­
l'ioridad, con respecto al Estado, de
la persona y las sociedades naturales.
Sólo la Verdad nos hará libres. Só­
lo reconociendo a Jesucristo como su­
premo Rey de la sociedad humana flo­
recerá en el mundo la verdadera li­
bertad y, consiguientemente, el amor
a la propia nación y a la autoridad
que la rige,.

Cerrar los ojos a esta luz salvadora
equivale al suicidio. Así en el orden
abstracto y especulativo del examen
de las teorías sociales como en el
práctico e 'lüstórico de la observación
de los hechos, vemos resplandecer una
verdad: La dignidad humana s610 ha
sido atendida y respetada en las so­
ciedades que han reconocido a J esu­
cristo por supremo Señor. La tran­
quilidad del orden, el bienestar, el
normal desarrollo de virtudes socia-
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les tan eminentemente humanas como
el patriotismo, sólo han alcanzado su
máximo esplendor - relativo, se en­
tiende - cuando los pueblos han res­
petado la suprema ley divina en su
intrínseca constitución y en el ejerci­
cio público y privado de sus activi­
dades. Fuera de las directrices de es·
ta ley, sólo vemos sombras: egoísmo y
perversión en los individuos, despo­
tismo y anarquía en las sociedades.
La opresión y la más denigrante es­
elavitud son las lógicas consecuen­
cias del destronamiento de Dios en
la sociedad humana. Jesucristo es la
luz del mundo, y dondequiera no bri·
lle esa luz sobrevendrá la nochl". Sólo
en Jesucristo se eneuentra la Ver·
dad que liberta. Por esto no hay tér­
mino medio. Ahora, como siempre, se
impone la trágica disyuntiva: o J esu­
cristo o Nerón.

ANDRÉS SOLER SOLEY

Prelbítero

DE LA QUINCENA RELIGIOSA
La palabra pontificia. - A los miembros del V Congreso de PsicoterepiB y Psicología clinica
(l3-lV-53). - Jesús es 01 único Maestro de la Hum'lnidad. - La persecución religiosa en Polo­

nia. - El Estado tiene el deber de profesar pública y no privadamente la Religión

LA PALABRA PONTIFICIA

Restablecido el Papa de su pa­
sada dolencia, ha vueIlo a reem­
prender el ritmo de su actividad
aposlólica normal. Característica
de dicha actividad, son las frecuen­
tes alocuciones a los distinlos gru­
pos de personas que le visitan. En
los últimos días eslas alocuciones
han menudeado en forma que lla­
maríamos- sorprenden le, habida
(menta de lo reeienle de la pasada
doleneia del Papa y de su avanzada
edad. Nueslros lectores podrún ver
en la separala eada una de dichas
alocuciones. En el presente comen­
tario, quisiéramos referirnos de un
mudo es.peeial a dos de ellas.

A LOS MIEMBROS DEL V CONGUESO

DE PSICOTERAPIA y PSICOLOGÍA

CLÍNICA (l3-IV-53)

Dice el Papa que su discurso vie­
ne a complelar el dirigido, en sep­
tiembre del pasado año, a los miem­
bros del I Congreso Internacional
de Histopatología del Sistema Ner­
vioso. Como es sabido, señaló el
Papa, en aquella ocasión, los lími­
tes morales de los mélodos médi­
cos de tratamiento e investigación.

El psicólogo y el psicolerapeula
cristiano deben considerar siempre
al hombn:: 1) como unidad y tot.a­
Iidad psíquica; 2) como unidad es­
tructurada en sí misma; 3) como
unidad social; 4) como unidad tras­
cendent.e, es decir, con tendencia
hacia Dios.

Dice el Papa, en el segundo de
los puntos citados:

«Quien estudie la constitución
del hombre real debe, en efecto, to­
mar como objeto al hombre exis­
tencial t.al como es, tal como lo han
hecho sus disposiciones natural.es,
las influencias del ambiente, la edu­
cación, su evolución personal, sus
experiencias íntimas y todos los
acontecirnienlos exleriores. Sólo
existe este hombre concrelo. Y, siJl

embargo, la estructura de esle yo
personal obedece hasta en el me­
nor detalle a las leyes ont.ológicas
y metafísicas de la nat.uraleza hu­
mana, de las que Nos hemos ha­
blado más arriba.»

Y concluye Su Sanlidad la argu­
mentación sobre este punto: «Por
consiguiente, sería erróneo fijar pa­
ra la vida real normas que se apar­
ten de la moral nat.ural y crisliana
y a las que se llamará de buen gra­
do con la palabra «ética persona­
lista»; ésta sin duda recibiría de

:H¡uélla una cierta orientación, pe­
ro no supondría en igual medida
una estricta obligación. La ley de
estructura del hombre eoncrelo no
se debe inventar, sino aplicar.»

JEsús ES EL ÚNICO MAESTRO

DE I.A HU~IANlDAD

«Observad bien: por cuanto la
Humanidad ha realizadu una pro­
gresiva apostasía de Jesús, muchos
«marstros» han pretrndido susti­
tuirle a El para instruirla y guiar­
la; 1Illwhos construclores han iJl­
tenlado dolarla de las estrucluras
necesarias; muehos «médieos» se
han propuesto curar sus enferme­
dades y sus llagas. Pero, al lin, lo­
dllS se han encontrado ante una
Humanidad desearriada y enferma.
Urge, pnes, con tanta mayor pre­
mura, llevar a los homhres el con­
vencimient.o de que «Magister ves­
t.er unus est., Christus»: «Uno so­
lo es vuestro Maestro, Crislo» y
que en El solamente podrán encon­
trar salvación el mundo con sus es­
tructuras y los hombres con sus
problemas: «Non est in alio salus»;
«En ningún otro hay salvación.'P

Del discurso a los miembros de
los comités cívicos (15-IV-53) .
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LA PERSECUCIÓN RELIGIOSA

EN POLONIA

El Diario Oficial de Polonia pu­
blicó el pasado 10 de febrero un
decreto del Consejo do Estado re­
laUvo al nombramiento de los car­
gus üelesiústicos. Diee el decrelu:
«La prumoción, el cese y el lr'asla­
do del oclesiasLicado nombrado de­
pende de las autoridades del Esta­
do. Del üOJlsetllimiento de las mis­
mas autoridades depende también
la creación de nuevos cargos ecle­
siústicos, su transfurmación y su
liquidación. Las personas nombra­
das prestarán juramento de fitleli­
dad a la llepúlJlica popular, en el
gabinete del Consejo nacional del
Voiüvodie. El decreto establece que
las personas investidas de cargos
eclesiásticos deben abstenerse de
acUvidades conLrari as a los inLere­
ses del Estado y de negarles su apo­
yo. «Las personas que cameLan
abusos s erún licenciadas ... »

El decretu que aealJalllOS de men­
cionar, y cuya auLenticidad avalan
la emisión de HaLlio Varsovia del
liia 23 de febrero y las informacio­
nes de las agencias periodisticas,
sigllilica, fuera Lle uuuas, un pasu
mús en el plan trazado de anLemanu
por el comunismo, hacia la desLruc­
ción de la Iglesia Católiea en los
paises sometidos a su dO!dillio.
Desde esLas mismas púginas Ilemos
selIalacto en oLras oca"ioItl's la" ca­
raeLet'isLicas de semejante plan. No
se traLa, como en Husia ni en nues­
tra Patria, cuando la Cruzada, do
una LlesLrucción sang't'ienLa, de eIec­
los <~unlrarios a Jo que con ella se
pel'8igue, "ino de un proccder que
quicre pl'e";clllar,,c luLalnwnLe des­
pruv is lu de lila licü.s agres ivus para
la ]tcligión, pUl' lo nliSllll) que se
funda ell ltluLivus de urdl'll 1~8Ll'Í('­

talrleIlll~ jul'idil'u y l('gal. Alwra
hiell; hall:'tllduse la urd(~n,li~i('1l le­
gal de allueilu8 paises I<Jgic:lJlIPJlte
sUlrleLida a la in¡¡l]('nl~ia dl~ la jluJi­
tiüa cUll1ullisla, es e]a['(J <¡ue desde
el prilller nlUmenLu hall dl~ cuntar
los gulJerlla¡¡(es Iilu"uvi(:1 iel)8 cun
al'g'ulllcntus, ajc~n()s, COll ~lp:ll'i('Il('i;l,

a I'J 1111'llU" :1 la vi:sla dI' aklllJas
gPIlLps 8enl'illas, a t'Jdu otliu":lnli­
su('tal'iu, para pPl'SCglÚl' a la .!g:c­
8ia CaL,·¡[iea. Ulla vez snperad:l, eull
Ludu, la zuna de las pl'illl(~l':IS y na­
turale8 sllspie:u;ias, el prlwedl'r va
siendu IlI:!S dpse:tI':¡du. Polonia se
baIla clenLru de esll~ si"lellla.

Al cumienzu dc~ la ueujla<~i(Jn so­
vi(:lica, los Il1lUVOS amos di; la si­
tuaci(m quisil'l'Un d:lr comienzl) a
la lucha (~un la dl'n\1I}('ia dd C:Ull­
euruaLo vigullle, entl'l' l:¡ SanLa Se<Í<)
y Polonia. C'J!IlII pI'l'Il'~Lu se adn­
cían unas vi'Jiaeiol}('.s, t(d:lln:l'llll~

inexistentes, ]Jor parle de la Santa
Sede de dkllo conc(lrdatu. El aellJ
en cuestifÍn lIO produju el d'edo
esperado. Les consLaba c!:u:ullenle
a todos los polacos, sin dislineión
de matiens, qne, IJrpcisamente el
Papa había sido el único defenslw
de la justicia y de la liberlad ver-
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daderas, en los años difíciles de
la guerra. Más tarde una comisión
mixta, nombrada por iniciativa de
la jerarquía católica, y aceplada in­
mediatamente por el Gobierno, qui­
so dedicarse al estudio de los pro­
blemas surgidos y a la consiguiente
búsqueda de necesarias soluciones.
Esto sucedió en 1949. Pues bien; en
lD5ü, el Gubierno manifestaba a las
claras su propósito de no aceptar
ninguna solución, al disolver la
asociación «Carit.as», y poner en su
lugar una nueva organización de
asistencia, católica únicamente en
el nombre, y someLida a un riguro­
so contra] gubernamental.

La protes ta del cardenal Sa pieha
y del primado, arzobispo de Varso­
via, el hoy cardenal \Vyszynski, no
se l1izo esperar. «La actitud de la
Iglesia dependerá de la actitud del
EsLado para con la lleligión ... » Las
vejaciones continuaron y aun se
hicieron mayores y m:'ls insistent.es.
Fué arrestado el obispo de Culma,
monseiíor Kowalsld. En 19G 1 se
CUlíliscan 10.3 bienes de la 131('sia ...

EL ESTADO TIENE EL DEBER

DE PHOFESAU PÚBLICA

y NO PRIVADAMENTE LA RELIGIÓN

Del imporLante discur.so del car­
dc'nal OLLaviani.

El dia ~~ de marzo se celebró en
el Pontificio Ateneo LaLeranense un
sulemne nclo conmemorativo de la
exaltación al Pontificado de Su San­
t.idad Pío XII. En el curso del mis­
lIlO, el cardenal OLlaviani prununció
una imporLantísima alu(mción, de
la que nus llega a!Jura el lexlo com­
pleto.

El cardenal OLtaviani exp!'eslJ el
asumbriJ, nll;zcladu de Lr¡sLI~za, (lue
Ic~ <~ausa, la llllSiciúlI de 11l,s ljue,
siendu hijlls de la Iglesia Católica,
i 11 LenL¡ n a [Tane:l!' de las lII:IIIUS de
s II Madre hel] élk:l );1 s a rlll as c:-; ¡¡irj­
Luales de .la jusLida y de la v<'!'d:td.
Aludió cuncretameute a la Encíclica
«:\lysLici Corporis», del PunLíljl~e
reinante, en la <lue <':-;te reprueba el
en'llr de 11lJIlelllls (IlIO SUl'uan COll
UIlCj, iglesia ideal, sólo alirnenLada
y fiJI'In:llla pUl' la carid:ld, a lu cual
--~1I1l sin dC:-;[Jcecill- «lll)IlIIC'n Illjlle­
ll:¡ Illra iglesia II:lmada jurídica.»

Sllj¡n~ el prlllJjema de 1:L cllllviven­
ci:l de la Igll;sia con el es Lado lai­
CIJ, dijo el canlenal <lue lllUChos ca­
L¡'''ipos difunden icleas no del todo
llI'todoxas, al no utilizar plenamen­
tI' las armas de la verdad y las en­
seiianzas de los Papas, especial­
lllente del siglo acLual. El Padre
Santo reinante - aiiadió - sale al
paso de e.:3te error en la «Hu'mani
Ceneris»: asenLimiento obligatorio
a las enseiianzas de la Iglesia, aun­
c¡ne las prulllulgue en su magisterio
u1'(1 ina ri o.

El cardenal OLtaviaúi citó a Es­
pafia, como ejemplo de país que
reeonoce que la lleligión CaLólica
es la religióTl oJicial del Estado. Al­
gunos proteslan porque piensan

que la Iglesia puede vIvir pacífica­
mente, en plena posesión de sus de­
rcGllos en un Estado laico. El car­
denal Oltaviani muestra lo equivo­
cado de tal creencia y sienta, como
conseeuencia de los verdaderos
principios sobre el easo, estas tres
afirmaciones:

1. El Estado tiene el deber de
profesar pública y no privadamen­
le, la lleligión.

2. Inspiración cristiana de la
legislación.

3. Obligación del EsLado de de­
fender contra toda insidia la uni­
dad religiosa del pueblo.

Seüaló el cardenal Ottaviani que
los principios que se contienen. en
las antedichas alirJl1aciones, son
sólidos e inconmovibles, y que por
el Padre Santo se ]¡a exigido su
eumplimiento a los gobernanLes, re­
eordúndoles la admoniüión del Espí­
ritu Santo, que promete un juicio
rigurosísimo a los que han servidu
12Tl las cumbres del ]luuer.

Interesantísimas sun las cunside­
raciones del Cardenal subre la tole­
rancia:

La Iglesia quisiera hablar y re­
1:lam:]1' en nombre ue Dius, Ill'ro al­
gunus Estauus 110 recunueen la e~­

dusividad de su misión. Entonees
lla de reclamar en nombre ue allue­
Ila tolerancia en la que se inspira
la legislación. El re<:unueimientu
del dereelw de la Iglesia llU supone
c'untradiceión eOIl las modernas ei­
vilizaeiulIl's, ya que la verdad es
única, cierna e inmuLable, y es en
virt.ud de l'sLe axiuma, pUl' lt) Ilue
Luda I'eelamación de la Igle:-;ia es
jusLa y debe SOl' aLendid:1.

ISI peligru de la tulerancia, seiia­
la monseüur ULtavi:lIJi, esL:"l ell que
Jos no c:üólieos no se conlenlall
cun la que les concede la Ley, Silll)
<pl() <Iubienllt cunLra 111 Ley y sin
sunleLrrse a sus pj'(':-;cJ'ijll~iulll'.S, 1('­
ne!' lic:encia plena para rUlllpel' la
unidad rcligiusa de lus pueblus ca-
1/J1icos. '

El Canlenal OLlavillni se rl'liri(J,
parll I.el'lninal', a la prl'lensi,'JI] de
IIIU<:\IOS de ('I]('errar a la Igle,;ia en­
tre las euaLro paredes clel-Ll'nlplu y
a separarla del mundo, cunLra el
])['('C()pto divino de «Id y I)['cdi(;ad
el Evangelio a toLlas las criaLura;.;'>.
t,elIal:l la apustólica ¡¡nueza del
l'ontíliee cuando e~pune quP a la
Iglesia corresponde e~]lliear a lu;.;
li<'les el dc'ber moral que del dere­
chu al voLo se deriva, y ello n'J Ij(Jr
razones !rumanas sino «pUl' el Hl;i­
JIO ele Cristo, para que sea verdad
la paz de Cristo eIl el Heino de
Cristo».

«Se trata, dijo monseüor Olta­
vialli, de la protecc~ión de aqnel10s
que quisieran deLerminar, según su
prupio arbitrio y sus propias teu­
ría", la .esfera de acción y compe­
tencia de la Iglesia, para puderla
:!cus:¡r si tr:lspasase esos caprichu­
sos límites de meterse en pulíli<~a.»

HII\Il\TANU-ll EL



DE LA <;~UINCEINA POLlTICA

Un plan de, eLe Monde». - Maniobra alrededor de Alemania. - eEspaña está
asediada». - ¿Historia pasada y aleccionadora? - Foster Dulles, desmentido.
La panacea de Eisenhower. - ¿«Estados de ánimo parecidos>? - Eisenhower

piensa en una Alemania desarmada. - ¿Sorpresa? - Actitud unificadora

LEYI::: N [)O y BRUJULEANDO

Del 8 al 13 de 'abril

UN PLAN DE «LE MONDE>

l, Cllúl es la nueva fórmula nor­
tearnerÍl~ana p:¡ra lograr una base
real de entendimiento con la Unión
Sovidica?

Al decir de «Le Monde», \Vús­
Itington trataría de poner l'n mar­
cha una nueva edición del «antiguo
eo['(lón sanitario» en los acluales
límites de la expansióll sovióLiea.
Los países clave se escogl'rían en
los puntos en donde se maniliesta
eon mayor violencia la oposición
elltre los hloques oril'ntal y oeci­
dental: Corea, lndochina, Formosa,
Austria. La posibilidad de Ilegal' a
un entendimiento en Corea y en In­
dudlina sería una seiial ir;dudable
de un próximo acuenlo en la cues­
tión de Alenl:lnia sobre la base de
su neutralización.

«\.us :lmiglls que lus E,sladlls Uni­
dus sacrillcarían en la aventura
-- escribe el editnrialisLa dd citado
diario ~ serían Syngman Hltee, que
a.spira a reill:lI' suhre Luda la Curea,
y Clliallg 1(ai Sliek, que SllPtla con la
reconquista dPl cClllti n C'iÜP cilino.
l'eru SYllgman Hltee representa Ull
poder persona~, y sus suceSI)l'es de­
lllOcr~'tlieos no plantearían tal vez
las mismas exigendas. Casi lo mi:-;­
rno caIJría dpcir (le Cltiang Kai Cilek
si, a ppsaI' de la iníluPtlcia de la
China Lohhy, aquel que fUI) lIamadu
«mariscal eaeailuei.l'» l'llesi" ahan­
d(t!litdo pUl' \VúshingtuII,»

Segúll esta inLerpretacij'ln, EisPll­
1t(IWer dar'Ía una SOl1ll'il'lll «razona­
ble» a los flI'oldelllas plallteados el;
Asia (:ml la elimiu:u:i(')Jl política de
dus destac:ldus !H'rS1lllajes que cou
lIlayo[' c.ullsLalll~ia y len:lcidad ¡Jan
mantenido ell los úlLillHIS atlaS una
!l<lsici(lll anLicumunisLa. CUl'l~a se­
ría \lI1iiicada bajo la dil'eeeil'lll
de los «sueesures democráLicus» de
Syngllt:lll Hilee. He allí por dOllde
pudría ser realizado el plan sovió­
tico sobre aquó'lla pe~nínsula, con
la cooperaciCln desinteresada de
quienes iniciaron en lD50 una sim­
ple «operación de pulida» para de­
tener una agresión armada y llue
seguramente vieron con muy malos
ojos la llegada de las trnpas de
Mac Arthur en la misma línea fron­
teriza de China. ¿ Y, acaso, el arrin­
conamiento definitivo de CllÍaug no
supondría el reconocimiento del ré­
gimen rojo de Pekín y la entrada
de sus representantes por la puer­
ta grande de la ONU?

Corea, Indochina, Formosa y Aus­
tria serían oficialmente neutraliza­
das. Ello supondría un triunfo ini­
cial de la tesis .bolühevique. Pe-

ro, ¿y Alemania? Este es un proble­
ma que «Le Monde» no plantea en
el editorial que comentamos. Qui­
Z:'IS porque en esos días el canciller
~"denauer ha sido recibido en Norte­
américa ~ no sabemos si la ¡¡gura
del judío Heinernann ha proyectado
sobre él su somhra pro lectora ~,
eon una simpatía y un afeclo que
!lO lograron despeI'l:u los políticos
de Francia. Y, sin emIJarg-o, si el
rcconocimiEml.o de la China comu­
rlista constiLnye para la unss una
cuestión pr'3via para lograr nna paz
en Asia, l:l unifical'ióu de Alemania
y su apartamiento de la comunidad
Clccidental, es pro!J~lhlelllente la !Jaso
l'unclamenbl para alcanzar un
ncuenlo, siquiera provisional, COlI

el Kl'em1in. Con Stalin y con l\Ta­
l:nkov ...

MANIOBRA ALREDEDOR DE ALEMAl'IIA

A propósito de Alemania, Augus­
l J Assia escribe desde Nueva }'urk:
«Hoy lus periódicos nurtearnerica­
] us se han desjJcI'Ladu a la idea de
que las cada vez m:ls sorprenden Les
acLividades l'usas esl<"m supediLad"s
al obji:Livo ele reuniJicar Alemania
e incluirla denLI'u de la órbiLa roja
1. (·.uando mellaS impedir que se SLl­
lle a la occiclental.» Y copia, a cuu­
tillllac.itJll, lllla alil'lllación de lus
Inl'ln~lJlo.s 1Ilso]1: «l'lH'tle aSi:gllr~\I'­

se sin dcnI:lsiado il'llIur a i:qnivoca­
ci(Jn, (ll1e el ]lI'tJxinlu tellla de la
(fcnsha sovi(~Lica s 1'1':1 Alelllania.
~>o[¡re e:,;Lu ('uincide Cotl lus alto:,;
funl;iollal'ios 1l0rte"lll('¡'il'alllls el
c:¡nciller Adl~II:llll'r. UIIOS v ulTos es­
l:in convencidlls de lllle lLna :ll.l'ovi­
el a rnaniubl'a I'usa a Il'ededol' dc' A le­
l¡larlia es alllll'a inminenLe e illevita­
Ile, llabiendo sidn OlljeLU di: ansiu­
~as lIiscusillnes d(~sdl~ que el c:lllci­
Iler llegó a \VúshingtUtL»

y desplJ(',s de selIalar Assia que
la estaueia de Adenauer l'n Norte­
:ilnórica «1';1 el momento de ser re­
\ cIadas las int.enciones rusas es in­
terpretado (~omo una gran suerte»,
Explica una singular prop09icióll
que acaban de hacer los susodicllOS
hermanos Alsop. 1'el'u üejemos la
palal~ra al avisado cronista:

«¿ Salle usted euúl es la gran con­
traproposición que, a juzgar por lo
que aquí se dice, tienen los llorte­
,mericanos preparada para hacer
r bortar el plan ruso? Todo lo que
re los norteamericanos se les ha
oeurrido hasta ahora, o todo lo que
bajo la presión francesa e inglesa
¡la podido ocurrírseles, es poner a
prueba las intenciones rusas exi­
gieI}do elecciones libres en la Ale­
mania oriental. A ver, que hagan
(,lecciones libres y entonces vere-

mas si efectivamente las intenciones
de los rusos son honestas o no, vie­
rllm a deeir hoy los mencionados
hennanos Alsop, presentando las
elecciones como el contraste de
oro, después que por «elecciones li­
bres» los rusos se tragaron a Po­
lonü y Cllecoeslovaquia.»

Es posible que la sugencia, o lo
que fnese, de los AIsop sobre el fu­
turo de Alemania, complemente la
omisión que seiwlábamos anterior­
mente en «Le l\Ionde». En tal caso,
l, ()stá dispuesto Eisenhower a pagar
(d alto precio que exige Malenkov,
ell Asia y en Europa, para COlH',er­
tal' una tregua entre los dos blo­
que.s'? Y si \Vúshington no cede,
¡, (rUÓ plan de pacilieación podría
proponerse que exclllyera tot:lllllen­
te la guerra '?

«ESPAÑA ESTÁ ASEDIADA»

«Una mirada de conjunto subre
esLa Patria espaClUla, que amamos
y s('rvimos, con sus padecimientos
y SllS LralJ:ljos, JlUS lleva ineviLa­
IJlemenLe a preguntar el purquó ele
i,rdn esLo», lePlllus en el diariu
<c\rriba» en el arlíeul() «Espa¡-¡;¡
(·.ullllJatid:1» lirmado pUl' T. l'iil'ill
Flltu:ia. Y m:¡s adelaJlte cOlu'rl'ia:

«¿, POI' quó es tan t.rabajosu, LaJl
:\''1)(;1'0 el eamino de Espaiía'! ¿, QII(\
del)('lllUS ]l811Sar de todo ello y c(¡nlU
hemus de prevenirlo y (~()mlJatirlu'!

l'ios hael'mns esta pregunta, y la
l'es¡mesLa se nus apareee evidente
y palmaria, sin haeerse esperar.
J~sJlajia e"L:1 asediada, eomlJaLida,
IJluqueada, llilsUgada. Espaüa lieue
(1\l0 eumjln'lldl'I' (Ino llil se le perdn­
lla C;lI I~.s[)írilu illsll!lul'lIable, que hay
quien g;)za en sus padeeimielltus,
llue se (luiere deliberada y literal­
ment.e que sus hijos pasen hambre
y se quebranten en luchas innece­
sarias; que tenemos el enemign allí,
siguiendo la línea de nuestras fruu­
Le'ras ...

»Es hora de decir, a nuestro jui­
cio, que la exe]usiún de Espafia del
Plan l\larshall fué una ofensa, una
discriminación injuriosa. Hay que
d'"cir al pueblo espaüol cómo, en
los pasados alIus, se nos limitó el
eupo de importación de abOllaS, pa­
ra (Iue no pudióramos obtener (;0­

secllas. No hay hipórbole o exage­
ración alguno cuando se dice que
quieren que los espaüoles pasen
hambre.»

Y en otro párrafo puntualiza:
«Somos una nación, un pueblo si­
tiado... Pero entonces habrá que
crear esta moral de lucha y de vic­
toria de toda Espaüa, en un bloque
c1lmpacto, y habrá que ordenar la
vida colectiva a esta finalidad de
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resistencia y de combate. Si es así,
habrá que partir el pan como ca­
maradas y no como mercaderes; ha­
brá que conceder al honor el rango
que se otorga a la riqueza, habrá
que negar en redondo los derechos
y mecanismos incompatibles con la
unidad y la intensidad de la acción,
habrá que hacer de Bspafia un Cam­
pamento.»

y termina con estas palabras:
«Nosotros teneIllOS que descartar
eso que se llama la normalidad y
que no es sino el estatuto de lo,;
que nos lwsLilizan y crear la nue,;­
tra, la que nos conviene para repe­
ler llt agre,;ión y triunfar contra
ella, la que comprenda fÓl'mulas in­
ternas de equidad y de salud que
nos unan y nos forLalezcan.»

¿HISTORIA PASAD.\ y ALECCIONADORA?

En un editorial tiLulado «Al bor­
de del aUlsmo», el propio dIana
«ArnlJa», en su edlciull COITc,;pon­
diente al dla cinco, habia e,;cnLo:

«1110 estamos en los umurales ile
la paz, sino al borile llll,;lllü del
auismo, por la 1ll1,;llla razon (Iue
en los dlas optimIstas deJ:alta y
Teherán, pese a toda la des mIor­
mación laHzada por el criptucolllU­
Illsmo, mielltras se hablaba de una
era de «convivencia padllca», de
una política de «uueHa volunLad»
<.le Ja lttiti y de una «democraLlza­
clón deJ comUlllsmo», se consumaDa
la enLrega a :::;Lallll ele llueve naclü­
IleS europeas ... l~sLa placlda pl"l­
maveri;1 de lV5;), en que UllOS lio­
ulernos lIlconSC18I!Le,; se o!J,;tinan
en ver aparecer el arco 11' lS tras 1cl,;
cupulas rojas del lüelllllll, pueue
ser el trágICO anullcio de un vel'allO
de 1V53 cou la,; JUU dlVl,;lUl18,; ,;u­
vlétlcas apJa,;Lam[o la,; ;¿u de,;JIlora­
Jizadas ullldwue,; o(:C1l1eIlLal(~s tillO
meuwn hasLa las puel'Las ue l'ans.»

'i eOllcluía:
«Sill ueJtlasiadas ilusiulles ereía­

IIlU" que Ludu e"Lu poula :-il~r 111:sLu­
na pasada y alecclulladura para un
mUlluo al (lUO bspalla Dl·llldaua su,;
"acl"lllCios y "us v1l:Luna" "uuro l'1
eomullismo CuJllU la Ulllea lInea pu­
slule . .Parece que no; parece que
Maloukov LamblCIl qUIere s u 'titiLa,
y, salvo un milagru, tamblen esLa
vez se Jo van a onLregar en bandeja
(je plata. 1% la hora lle Ja cunIu:siun
y del auismo auierLu a Jus pie".»

¿ Sularnenle al]l)ra?

Del 14 al 20 de abril

FOSTEll DULLES, DESI\IE1\TIDO

El secretario {le Estado norte­
americano, .JOllll Foster DI111es, ha
sidu públicamente desmontido pUl'
la Casa Blanea, a raíz do una infur­
maeión periodística sobre los pla­
nes guhernamenlales eonceJ"nienles
al futuro de Curca y FUl'lnosa. Au­
guslo Assia nos cuenla en una de
sus crónieas lus «extraíios síntomas
de desorientación» que se perciben
(m los Eslados Unidos, y de los eua­
les es una muestra la conlradicción
externa manifestada enlre Eisenho­
wer y su secrelarjo de Estadu sobre
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las líneas fundamentales de la ac­
ción política en el Extremu Oriente.
Dice Assla:

«Hace unos días varios periódi­
vos, y enlre eIJos el «New York
Times» salieron con una infurma­
ción conlando que saLían que el
Gobierno nurteamerTcano estaba
dispuesto a aeceder a la división de
Corea en dos países peI'lnanentes,
uno rojo y otro nacionalista, así
como a Ja neutralización de 1"ur­
musa, convertida en proleeLoradu
de las Naciones Un idas, para res­
ponder al apaeiguamienLo y llegar
a un aeuerdo con ltusia. La algara­
bía que provocó ahí la noticia, don­
de aJgutlus senadores la interpre­
taron eUJllO eJ prúner indicio de
uLra capitulación nurleam8ricana,
seeundaua por la expeeLación crea­
da en el extranj ero y la reacción
violenta con que contestaron 1"01'­
mosa y :a Corea deJ Sur, produje­
run un desmentido de la Casa
Blanca. Tal información es falsa de
aniua abajo, decía en resumidas
cuentas la nota facililada pUl' su
jefe de Prensa, poniendo en berli­
na a Jos periodis Las autores de la
información.»

Ahora bien, lo grave del caso
- como ha sido revelado ahora flor
otros periudistas - es que «la in­
formación desmentida pUl' la Casa
Blanca dejando a lus periodistas
como menLirosos les habw sido fa­
ciliLada nada menos que por el pro­
pio secrolario de Asuntus Exterio­
res, MI'. Hoster Duller».

Cabría preguntarse si la infor­
maeión faeiliLada por el secrelario
de Estado respondía al punto de
visla espeeílico que sobre el pro­
blema asiútico mantiene el seílor
DuIJes, o si sc trataba de un glubu
sonda» lanzado de cumún acuerdu
cun la Casa Blanea. Pero, ¿no de­
lnoslrarL.l en euallIuier casu una
falLa de seriedad por parle de los
urganisrnos responsables de la po­
lítica exLel'ior nOl'Leamericana '!

LA PA1\AC:EA DE EISEl\lIU"ER

El pres idente Eisen !l1l\Ver 11 a pro­
nuneiado un discurso (Iue prelende
ser una respuesta a la propaganda
pae i li s la desalada pur la U [lSS des­
lJUÓS de la muerte de Stalin.

S(~gÚll Eisr'nilower, «ludo el mun­
du salle 'Jue la muer Le de ,luCió SLa­
lin lla ¡¡lJierLu una lllwva (,1',1. Su
reillo, (I\l(' Ila dUl'ado exLl'aunlina­
ri:lIl1l'lile ll'eillta úiuCi, vió cngI'aIJ­
d(~cel' el imperio so"idicu liaCiLa ex­
\('lld,'l'CiO d(~ las cosLas dd mar Bál­
Lico al IIlar' d<'1 .lap,'IIl, implJllielldlJ
CiI1 dOllli:lio sl>!'l'e ucllllcienlus nJÍ­
1[I,ncs de alllws ...

»Allora, asr'g'ura el Presidente
nurLealllerieallu, los lazIJs quo unen
a los nllevus dirigt'llLI's de 'la (Jlliún
sIJvióLica con el pas:\do, aUllfIue
sean fuerlcs, no puedüIJ obslaculi­
zarse lulallllClüe. Sun ellos mismus
los que habrán en gran parle de
cunsLruir su propio futuro.»

DespulSs de alirmar que para el
logro de la paz IlO le interesa «la
simple retórica», Eisenhower de­
clara que el mejor testimIJnio de
la sinceridad soviética sería la Jir-

ma del tratado de Estado con Aus­
tria o la liberación de los millares
de prisionerus de la pasada guerra,
retenidos todavía por Ja UltSS. En
cuanto a Jos puntos especílicos so­
bre Jos que VOI'sa prineipalmente la
discurdia, EisenhIJwer seüaJa:

«El primer gran paso que debe
darse es la eunelusión de un armis­
tieiu. Eslo signiJica la cesación in­
mediata de las hostilidades y el co­
mienzo rúpido de negociaciones po­
líticas que eonduzean a Ja organi­
zaeión de elecciones libres en una
Curca unida. También habría de
signilicar Ja cesaeiém de todo ata­
(Iue direelo o indirecto cunlra 1n­
dochina y la I\lalasia».

PUl' lu que respecta a Alemania,
propone una lllÚ" amplia Gomuni­
dad europea en la que habría liber­
lnd «en lus inLercambios comercia­
les y en las ideas» y que signilica­
ría «el Jin de la acLual división de
Europa». «EsLa cumunidad com­
prendeda a una Alemania Jibre y
unida, con un gobierno salido de
unas elecciones libres y secretas».

La panacea de Eisenhower, en
Corea y en Alemania, parece ser el
sufragio universal. Pero, ¿ la acep­
tarún los dirigentes soviéticos?

Nu sabemos - Eisenhower no lo
dice - qué sistema empleará Nor­
leamériea para conseguir la unili­
cación de toda Europa bajo la di­
rección de \Vúshington, sin recurrir
a la guerra.

¿ Y C1JÍna'? ¿ Por qulS no ha habla­
do eJ Presidente del gubierno rojo
de Pekín, reeullocido pul' Gran Bre­
taiia, y del gobiernu naeiunalisla
instalado en Formosa?

¿«ESTAllOS DE ÁNIMO I'AHEcmos>?

«NosIJLros no tenemos la culpa
d(~ (Jlle huy sea el aniversal'iu de la
jlrocllllllaciún de la segunda ltepú­
blic,l, CllYo prilller Presidente fw\
un ex minisLro de la I\lIJIJartjuíu y
CUyOS valeduI'es mús denodados y
m(;jor reLrilJl\ídos nu fll(~l'on Jos re­
puhlicanos histúrjeos, cumu pudie­
ra ser natuI'al --I'epublicaIJos que
hasta la última hora mordieron la
amargura de una Presidencia de
CUIJsejo qne no Ilegaba-, sino pre­
claras, lúcidas, olímpicas, mentes
din(tsticas». Así cIJlllienza .¡:i\rriba»
su edi!urial del día I 'Í, (Ille termi­
na con eslas palabras:

«La l\;Iunarq uía eOlls t ituciona 1
eay') un l'Í de abril en la fosa que
ella lIlisllla se hallía allierLu. Pero
lIi en el elll.iül'l'" de un r,'.giIlll'1l ni
(' IJ el lJalüis 1110 dd s uees-or ll) II ía
liada que haeer' el pueulo espaüul.
El pueblu espalwJ, enlollees COIllU
huy, IJI;rlJialloció ~ltelllu al gran cla­
111111' d(~ las vuces il","edelltas de nueCi­
Lrll deslino, «pllr, subre o eUlltl'a e[
fal:-;u dilema de l\1(llJar'qllía o ltepú­
blica». El episodio de hoy apellaS
eUl1sLilllVe una anócdola. Nusotros
c['(~ellws· que el des lino ·del gran
puelJlo espaíiol ('sl(t por eneima de
esa rifia de gallus de eseayula que
es la tertulia estridamente dinúsLi­
ea o el masónico cónclave republi­
cano.»

Por su parte, «ABe» comenta:
«Hoy se cumple el 22 aniversa-



«GOBIE::RNO SECRETO»

ACTUALIDAD

De la revista «Fial» de DuLlíll

(Irlanda) reprodueimus a lítulu
de iIlfoT'lllaeión lus siguientes
fragmentos de un arlícnlo (lue

cunsideramos de intcrés:

Lehman fuéadministrador de
la UNNRA, organización que pro­
cedía de la «Joint DistribuVon
Agency» judía, y que repartió
gratuítamente mercancías por
valor de billones d'" dólares, pa­
gados ''Por los contribuyentes
americanos e ingleses,a Rusia
y otros países soviéticos, duran­
te y después de la segunda gue­
rra mundial. El general Freder:ck
Morgan, director europeo de la
«UNNRA» en 1946, Idescubrió que
esta organización servía, como
un oleoducto, para un «segundo
Exodo» de los judíos, que ilegal­
mente pasaban desde los países
soviéticos a Palestina. La ma­
YOI'ía de éstos eran hombre que
habían sido educados en los ejér­
citos I>oviéticos y amel'icanos, y
estaban dispuestos a tomar palote
en la toma d~ posesíón da Pales­
tina. También sirvió esta orga­
nización como tapadijo para la
actuación de fa :policía se·;;reta
soviética en Austria y Alemania.

El Dr. A. Homer afirma en el
«The Patriot» (29-8-46) de Lon­
dres: «Tiempo ha llegué a la con­
clusión de que la judería finan­
ciera (lo mismo .sionistas qu·a
no sionistas) estaba apoyando
las aspiraciones del Sionismo fa­
nático para sus propios fines;
conviene saber: para alc¡mzar la
posesión de los colosales r\Jcur~

sos minerales y 'petrolíferos de
la Palestina y de la Palestina
mayor, cuya existencia se conoce
particularmente en las regiones
áridas que se extienden al sur

rio del H de abril de 10:\1. Enton­
ces, un grupo de españoles procla­
mó la Hepública. Algunos creyeron
que aquel gesto significaba la im­
porlaciém efe algo nuevo: el alinca­
miento sobre ci suelo peninsular
de un ramillete de instituciones
inéditas v de conductas ilnsiona­
das». Y :liiade mús adclante: «La
Historia nos muestra que hubo en
las dos ocasiones (las do¡; expe­
rieneias republ icanas) gen tes que
creyeron ell una HepúhliC'a conser­
vadora o en una !lepúhlica fedl'ra­
lista, o en una Hepúhlica presiden­
dal o en una Hepública de derechas.
Erraron lamenlablemcnte rn 18G8
y en 1031. Y aún cuando ellns mis­
mos no volverían a erear, si vinic­
ra, pnrque tendrían fresco en su
memoria el recuerdo de aljuel te­
rrible fracaso, no sería ilJ..lposible
que se repitiesen estadns de ánimo
parecidosl> .

de Hebrón hast-.! .JI 'golfo de Aka­
b<l; y «que permanecerían aban­
d,:mados» h2lsta el tiempo en que
pudieran selr explotadas papa en­
grandecimiento de la finanza ju­
día preferentemente bajo la égida
de un Estado judío.»

La «Palestine Econom:c Cor­
poration» fué finanzada por las
firmas bancarias «Kuhn, Loeb
and ICO.» y «Lehman 8ros». El
senador Lehman es, o fué, uno de
los vicepresid.Jl1tes de la «Pales­
tine ,Economic Corporatlon». El
Senador es también uno de 105

vicepresidentes de la «Al1ti-De­
f.",mation League .of B'nai B'rith»,
que según se dice, es el podel'
real que maneja la Revolución
en los EE. UU., Henry Morgen­
thau Jun. Filé secretal'io ~J la
"('esorería ~m las Administl'acio­
nes de Roolsevelt y Truman. Se
acreditó con la formulaoión del
«Plan Mor!lenthau» que dividió
l!~¡eman¡a en -ravol' de los Sov:ets.
Morgenthau prestó» •.. y papei
de la Tesorería de los EE. UU. a
IIJS Soviets, qu.J permitió a ellos
emitir mar()os alemanes de ocu­
pación por valor de miles de mi­
I Iones de dólares pagadel'os por
kls contribuyentes americanos.
Morgenthau tiene conexiones fa­
miliares con los Lehman y los
\IVarburg.

«I.a mente rectora»

Félix Fl"ankfurter, un Judío
a.ustríaco, ha sido descrito como
la mente reotora de la revolución.
E:s JU'Jzdel Tribunal Supremo de
los EE. UlI. Siendo profesor en
la Escuela de Derecho de Har­
ward, provE~Yó las posiciones cla­
ves entre ,al persol1al del New­
[)eal Roosevelt con brillantes jó­
\'enJs imbuídos .de doctl'ina re­
volucionaria. Se 'hallaban entre

Del 2'1 al 24 de abl'lI

EISENHOWER

PIENSA EN UNA ALEMANIA DESARMADA

En una cróniea titulada: «Clara
sfIlsacilÍn ele descollcierto», COlllell­
t¡l augusto Assia la solll(~ión elec­
toral propuesta por Eisenliowcr en
su úILimo discurso:

«\Valter Lippmalll1, el «columnis­
ta» de la «Herald Tribune», escribe:
«¡.Existe alguien que, pregunlándo­
se a sí mismo friamenle cu:íles son
S\lS verdaderos pensamientos, pue­
da creer que un país dividido y de­
vastado por una guerra ciYil :'o: otra
iJ ternacional oeupado por ejérei­
t(,S exlranjeros, sc'a s\lsceptiLle de
dar solución a sus problemas y pro­
dl1cir una nación viable con unas
eJeeciones? Fomentar semejantes
ereencias --agrega- es leyantar
f,llsas esperanzas y conjurar pro-

éstos, hombres de talla como
Dean Acheson, Alger, Hirs, Ben
eohen y David Lilienthal. Se di­
ce de Acheson que cuando 'estaba
en el poder conferenciaba a dia­
rio con Frankfurter.

"Traición atómica»

La segunda. guerra mundial
procuró el pret.Jxto a la toma de
ulteriol'es poderes de emergen­
cia, con el fin de acelerar la "e­
volución en los Estados y de ex­
tendel'la en Europa y Asia. Se .dió
toda la ayuda para fortalecel' a
los soviets, y en '~Jherán y Yalta
se les concedió el control de me­
dia Europa. «Common Sense»
(Nueva Jersey) (15-3-52) publi­
có un artículo del mayol' fiaccy
JOl'dan, .encargado ,durante la
guerra de los embarques milita­
pes en ft'lontana, en el que afir­
maba que en 1943, un año antes
de que el anilio Ide espías rojo:;
com..mzase a 0pCl'ur, él enviaba
a Rusia grandes cantidades de
uranio y otros materiales, nece­
sal'ios para la fabricación de la
bomba atómica, incluso planos
de las instalaciones, y Ilos mate··
riales para construirlas. Tam­
bién enviaba material para el
df'agado y pel'fol'ación e instala­
ciones hidroeléctricas. El Mayor
afirmaba que él daba prioridad a
estos embal'ques, obedeciendo a
instru·::ciones directas de Harry
Hopkins.

El control atómico fué asumi­
do po!" :MI'. Bernard Baruch, y
se cstabl..lció una junta de .cinco
hombres, tres de los cuales epan
judíos, bajo la presidencia de Da­
vid 1..ilienthal, uno de los Frank­
fuster situados en el New Deal
Governement. Llama la atención
que casi todos los principales
científcos atómicos son judíos.

¡¡lplllas insuluLJles». Lippmalln HU se
(lue.da ahí y haee el más deslructor
análisis del discurso del Presidcn­
te ... Indica asimismo el columnis­
ta que en su opinión EisenhO\ver
ha propueslo la solución elrctoral
debido a flue los Estados Unidos
ca recen de un plan concreto y cla­
ro para resolver sus discrepancias
con Husia y porque creen que los
rusos nunca aceptar:'m elecciones
librcs en Ulla Corea rcunida, pero
pueden cqnivocarse, lo cual produ­
ciría ineonmensuralJle dcsconcierlo
en \Vashington.

»EIl el mismo periódico olrc)s
«columnistas» igualmenle famosus,
los hermanus A~sop, dicen saber
(llle el presidenle EisenllO\Ver le
hacía a Husia, en un proyedo pre­
vio del discurso, la oferla concreta
y cxplíeil.a para establecer una Ale­
mania ncutral y desarmada por
cuarenta aiios. «El Departamento
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de Estado y el Pentágono no tuvie­
ron demas iadasdificultades en ha­
cerle ver al Presidente que seme­
jante proposición pondría desde
luego en evidencia cuán grandes
son las concesiones que en loor de
la paz con Rusia están dispuestos
a hacer los Estados Unidos, pero
también habría puesto patas arriba
toda nuestra política europea y a
la NATO colocada en el aire», ad­
vierten los columnistas, que se en­
cuentran entre los más lervorosos
adiclos del presidente Eisenhower
y según los cuales los párrafos re­
ferentes a la oferta sobre Alemania
fueron suprimidos del texto defini­
tivo, lo mismo que fueron supri­
midos también otros párrafos en
que el Presidente abogaba por una
conferencia de ministros de Asun­
tos Exteriores de las grandes Po­
tencias en que tomara parte el re­
presentante de la China roja con
exclusión del representante de
Ghiang Rai Shelo>.

Según Assia, las palabras de los
Alsop y de Lippmann, revelan «las
reacciones que se oyen en la calle
y las contradictorias manifestacio­
nes de ministros senadores y polí­
ticos, así como el, si bien intencio­
nado, irrealista discurso del Pre­
sidente, muestrario del desconcier­
laque ha provocado en los Estados
Unidos la última maniobra sovié­
tica» .

Nos preguntábamos anteriormen-

te por qué Eisenhower había silen­
ciado en su discurso la cuestión de
China. Si la información de los Al­
sop responde a la realidad, p'.odría
conjeturarse verosímilmente que la
Casa Blanca aceptaría la posibili­
dad de reconocer en plazo más o
menos breve el gobierno rojo ins­
tajado en Pekín. En tal caso, el si­
lenciode Eisenhower sería harto
elocuente ... y también su propues­
ta sobre elecciones en Alemania.

¿SORPRESA(

Ha causado general estupor en
Norteamérica la noticia de que los
comunistas han ganado votos en
las recientes elecciones de Dina­
marca, así como el hecho de que los
socialistas han conseguido reali­
zar substanciales progresos. «Am­
bas cosas -apunta Assia- son
consideradas como la primera con­
secuencia polílica de la desatenta­
da atmósfera que los rusos han lo­
grado desencadenar en Europa con
su campaña de apaciguamiento y
un indicio de lo que, si con discur­
sos como el del presidente Eisenho­
wer sigue la confusión alentada,
pueden los rusos conseguir poco a
poco que los occidentales se des­
cuiden. Lo ocurridohov en Dina­
marca es susceptible de l'epetirse en
Italia, Francia o Alemania, retro­
trayendo a Europa de nuevo insen-

LIBF~OS RECIBIDOS

siblemente a la época de los Fren­
tes Populares ... »

Es decir, a la época roosveltiana.
Pero, ¿cabía esperar algo distinto
del gen eral Eis enhower '?

ACTITUD UNIFICADORA

Palabras del ministro secretario
general del Movimiento, seiíor Fer­
llández Cuesta, en Valencia:

«José Antonio luchó por fundir
las dos mitades en que estaba par­
lida el alma de Espaiía, no por una
de ellas solamente, y a esa actitud
y a esos propósitos reflejados en las
frases anteriormente citadas, res­
ponde la actitud falangista, antes,
durante y después del 18 de julio,
v esa actitud no se mantiene debidl)a influjos ajenos ingenuamente
aceplados. Los que la sostienen son
viejos falangistas, que han dado
pruebas de su lealtad a Franco y
a cuanto éste representa, y por ella
murieron tantos otros en las calles
de España y 8n las trincheras de
sus campos.

»Suponer que tal actitud unifIca­
dora representa un peligro de vuel­
ta a lo que el 18 de julio vino a
horrar, es un error o mala fe, a
no ser que se entienda que ese 18
de julio tuvo una finalidad parcial,
o que se esté en plena discrepancia
con aquello por lo que la Falange
ha luchado, lucha y luchará.»
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